


Hacia el mismo rumbo

by Kuraudea



Category: Dragon Ball Z
Genre: Adventure, Romance
Language: Spanish
Characters: Mai, Trunks
Status: In-Progress
Published: 2016-04-12 04:54:28
Updated: 2016-04-22 18:16:57
Packaged: 2016-04-27 18:25:44
Rating: K+
Chapters: 3
Words: 18,311
Publisher: www.fanfiction.net
Summary: [UA] Trunks, un chico normal de 24 años, decide emprender una fantástica aventura para salir de la monotonía. Su objetivo: reunir las siete esferas del dragón para cumplir sus más anhelados deseos. En su camino se encontrará con Mai, una chica irreverente que tendrá que lidiar con ella en su viaje. ¿Se llevaran bien? ¿Lograran sus deseos? ¿Contra quién se enfretarán? [Trunks x Mai]





	1. Chapter 1

**Disclaimer:** Los personajes no me pertenecen. Son obra y creación del señor Akira Toriyama. No se usan con fines de lucro.

**Aclaración:** Algunas características de los personajes fue alterado en beneficio de la historia. Aquí se manejó a chicos ordinarios; su lado saiyajin, no existirá en éste fic. Sin embargo, conservarán fielmente su «esencia original» Sólo como herramienta básica serán fuertes por recibir entrenamiento en las artes marciales. Se tomaron ciertas curiosidades de Dragon Ball que poco a poco irán apreciando. Sin más, espero les guste.
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**Hacia el mismo rumbo**

.

_**By**_

_**Kuraudea**_

_**.**_

_**.**_

_"Viajar es una brutalidad. Te obliga a confiar en extraños y a perder de vista todo lo que te resulta familiar y confortable de tus amigos y tu casa. Estás todo el tiempo en desequilibrio. Nada es tuyo excepto lo más esencial: el aire, las horas de descanso, los sueños, el mar, el cielo; todas aquellas cosas que tienden hacia lo eterno o hacia lo que imaginamos como tal". – Cesare Pavese._

_._

_._

.

_Capítulo 1 _

.

.

**Hombre Natural**

.

.

_Los violinistas interpretaban con esmero "La Elegancia del Canon"; esa maravillosa sonata endulzaba el oído de los presentes que entre sí cuchicheaban al tiempo que se consumía la efervescencia de sus copas. Era la semana cultural de arte; el museo de la Capital del Oeste estaba engalanado por personas de alcurnia de la ciudad: poetas, escritores, autores, maestros, diputados y por últimos grandes empresarios se encontraban reunidos caminando por los amplios pasillos alfombrados de rojo; todo era bello. Había candiles, detalles de madera y una iluminación tenue de color amarillento que irradiaba calor. Sobre amplias paredes en tonalidades claras estaban un sin número de cuadros de nuevos talentos y de artistas ya experimentados en el tema exhibiéndose. Abarcaban distintos temas: abstractos, animales, cuerpo humano y por último pasajes naturales. _

_Unos orbes azules en compañía de una copa de champagne en mano y un fino traje negro con detalles plateados; atravesaban el cristal de una de las vitrinas que exhibía un hermoso cuadro de paisaje natural. Devoraba cada detalle de éste sin piedad. _

_— ¿Es hermoso verdad, señor?—interrumpieron su trance y se vio obligado a voltear._

_—Si, así es Rita—regresó su vista seductora a la obra._

_—Qué suerte que nos invitaron a ésta exhibición de artes, hay cuadros muy lindos por todas partes—agregó su asistente con tableta electrónica en mano._

_—Sí, hay mucho talento últimamente. _

_—Sabe señor, ¿me pregunto si existirán lugares tan asombrosos como los que se muestran en estos cuadros? He visto cuadros con bestias, demonios ¿será que existan? —volteó a ella y con una mirada llena de ilusión, contestó: _

_—Yo te garantizo que sí, Rita. _

_— ¿Lo dice por su último viaje señor? _

_—Tal vez —suspiró y en seguida bebió un trago de champagne—Yo solo sé que..._

_._

_._

_._

El paisaje era invadido por nubes, montañas y hermosos reflejos resplandecientes del Sol. Sus orbes azules, se empapaban por la magnífica visión que la naturaleza le ofrecía en ese instante. Era tan impresionante, tan único y monstruoso a la vez que fácilmente podría ser devorado por el espectacular lugar en un sólo bocado. Se encontraba bajo cierta poderosa hipnosis de frenesí, excitación por lo nuevo y lo desconocido. No pudo más; sonrió. Su cabello se elevaba revoloteándose con hojas secas al ritmo del aire más puro y fresco que jamás había percibido. Todo era bello. Las expectativas a lo que imaginaba ver fueron superadas. Parpadeó un par de veces para ubicarse y ver que no estaba sujeto a un sueño o a un espejismo de los que tanto le habían advertido. Pero no, no se trababa de un sueño, esto era real; tan verdadero que irónicamente podría definirlo como irreal. Algo muy contradictorio después de todo. Un respiro hondo fue necesario para llenar sus pulmones con aire; un verdadero aire natural con olor a hierba fresca. Un paisaje así, de esa escala y proporción, no era tan común de ver en su ciudad natal. La tecnología de punta era el mayor predominador de la vanguardista Capital del Oeste.

Bajó de su moto.

El pasto era triturado por sus pasos portadores de unas botas amarillas. Unos mechones largos caían sobre sus mejillas y el excedente de su cabello se sujetaba con una cinta blanca formando una coleta, impidiendo así rozar su cuello,«un paso, otro paso». Su vestimenta era un traje color verde azulado, liso, sin ninguna insignia, mostrando parte de su pecho. Éste mismo era cubierto por una haza que tenía la función de detener la espada que cargaba en la espalda. Sus brazos estaban totalmente expuestos, desnudos de tes bronceada. Un cinturón color naranja rodeaba su cintura, junto con un morral que se aferraba con la ayuda de éste. En las manos portaba unos guantes del mismo color, de aquellos que sólo cubren la palma de la mano dejando descubiertos los dedos para un mejor agarre. Su rostro era adornado por un parche blanco, señal quizás, de alguna raspadura que intentaba cubrir.

Cualquiera que lo viera diría que se trata de un joven de aproximadamente unos 24 años de edad y quizás ¿por qué no? alguien que se ha dedicado a practicar artes marciales por bastantes años. Era de notarse por lo ejercitado que se proyectaba su cuerpo a simple vista _«otro paso, más pasos»_ Se escuchó un ruidito muy particular _«trin,trin,trin»_ Él sonrió; bajó su vista a la palma de su mano que sujetaba un radar. Volvió a sonreír — Éste es mi día de suerte—se dijo a sí mismo. El radar daba la señal de haber encontrado dos objetos y marcaba que no se encontraban muy lejos de donde él estaba. Se emocionó, llevaba meses buscando esos sagrados objetos.

Durante su travesía había encontrado dos de ellos. Ahora que el radar marcaba que estaban cerca otros dos objetos más, pues ya tendría cuatro sagradas _"esferas del dragón"_ él sabía que eran siete, al menos eso decía La Leyenda. Cuando se reúnen las siete esferas sagradas, éstas conceden dos deseos. ¡Lo que sea! Él hostigado de una aburrida vida de millonario quería pedir _«libertad»_ ser un hombre natural lleno de aventuras; sentir el vértigo, la adrenalina correr por sus venas... eso deseaba con toda su alma el joven _«Trunks Brief»._

Al ritmo de su andar llevaba consigo su motocicleta sosteniéndola del manubrio; caminó un buen trecho. Se encontró después con un pequeño canal. En él, corría el agua más cristalina que había visto en su vida. Con el pie sacó la patita oculta de la moto para que se detuviera por sí sola. Se acercó al canal, se hincó de rodillas inclinándose hacia éste. Sin más, lavó su rostro, brazos e igualmente bebía agua juntando las palmas de sus manos. Era tanta la resolana del lugar que le fue muy fácil sumergir la cabeza en el agua exquisitamente fresca.

De golpe sacó la cabeza. Estaba jadeante, saciado de la frescura del agua. Pero entonces, si se encontraba en medio de la nada ¿por qué no bañarse? Con cautela volteó a su derecha, de ahí a su izquierda, por último hacia atrás. Examinó completamente su entorno con vista determinante alzando una de sus cejas. Cuando se aseguró que no había nadie más que solo él, se levantó. Con rapidez procedió a desvestirse, fuera zapatos, pantalón, muñequeras, guantes y demás prendas. En breves segundos se sumergió por completo en el canal. Al no aguantar la respiración salió nuevamente de golpe riendo jadeantemente. Dejó expuesto su cuerpo de la cintura para arriba; de un momento a otro, estiró su brazo derecho para alcanzar su morral. Sacó una pequeña barra de jabón. Tallaba su cabello, brazos, pechos y con sus manos se salpicaba de agua para retirar la espuma. Cuando terminó de asearse de alguna forma logró sentarse dentro del agua para permanecer así por un rato. Con la postura correcta, aventó media espalda y cabeza hacia atrás haciéndola reposar sobre el pasto verde. Tal y como si estuviese dentro de una tina, sus brazos se extendieron a los lados; cerró los ojos, arrojó un tremendo suspiro y expresó:

— ¡Esto era lo que realmente necesitaba!

**...**

Después de dormitar por un rato, salió; secó su cuerpo y vistió de manera inmediata porque ¿qué tal si alguien lo miraba desnudo? eso sería bastante vergonzoso. Del morral sacó un porta-cápsulas para revisar sus provisiones mientras que con una toalla secaba su larga cabellera morada. En una cápsula había alimento, lo suficiente como para alimentarse bien por bastante tiempo. En otra había municiones: gasolina, armas, radio, medicamentos, etc. En la tercera cápsula, estaba depositada una pequeña casa de tamaño muy modesto, sólo contaba con una habitación y un baño. Normalmente la utilizaba para dormir. En la última había cosas de uso personal: mp3, libros, reproductor de películas para los ratos de fastidio, ropa, entre otras cosas de ocio.

Del bolsillo del pantalón sacó el radar, lo observó y seguía marcando dos puntitos rojos a unos cuantos kilómetros al sentido del Este.

_«trin,trin,trin» _

Presionó un botón de la motocicleta; después de un gran estallido envuelto de humo blanco, regresó a su estado original de cápsula. Él la atrapó en el aire y la guardó en su morral. Había decidido caminar, serviría así para quitar lo entumido de su cuerpo.

Emprendió marcha.

**...**

Caminó por un rato, ¿una hora, dos horas? no estaba del todo seguro, igual no llevaba tanta prisa. Entre sus utensilios de ocio llevaba una cámara portátil que en su trayecto le fue muy útil porque tomó cientos de fotografías a los alrededores. Quería tener recuerdos del viaje para cuando decidiera volver a casa. También quería capturar a ese mágico dragón «Shen Long» y más, en el preciso momento en que él mismo estuviera pidiendo su deseo. Trunks tenía en mente pedir la más grande aventura, ser protagonista de algo inolvidable, pero, no tenía nada concreto en sí ¿qué clase de aventura? No lo sabía con exactitud. Ya se las ingeniaría después cuando en sus manos tuviera las siete sagradas esferas. Igual en ese lapso tal vez se le ocurriría pedir algo diferente.

Aceleró su paso.

Miró su reloj de mano que ocultaba debajo de su muñequera derecha; marcaba las 5:30 de la tarde. El sol ya se tornaba de color naranja y arrojaba sus últimos matices de luz. Caminó por un rato más hasta que se topó con un pequeño establo; algo parecido a una granja. Había montones de paja, ganado, tractores, leña apilada, siembras y árboles frutales. Al fondo, estaba una casa tipo rústica hecha de madera. Todo el entorno era cubierto por un cerco del mismo material. Lo brincó. Tal vez era buena idea preguntar qué había más allá del lado este de las montañas. Tener un poco de orientación no le estaría de más. Trató de acercarse a la casa, aunque a distancia gritó con ambas manos cerca de su boca para hacerse escuchar con mayor intensidad.

— ¡Buenas tardes!— nadie respondía. Solo se escuchaba el ruido de las aves. Intentó de nuevo — ¡BUENAS TARDES!— una voz le respondió

— ¿Qué quieres? ¡No te conozco!— Trunks volteó para todos los lados no sabía de dónde salía esa voz.

—¿H..o..l..a...?— preguntó dudoso.

—Ya te dije, ¡¿qué quieres?!—insistió.

Sin más, de las ramas de los árboles salió un joven de cabello negro despeinado, ojos del mismo color y piel blanca. Vestía pantalón de mezclilla, camisa a cuadros y botines cafés. Éste trenzó sus piernas en la rama más gruesa del árbol; con la experiencia necesaria dejó caer su cuerpo quedando de cabeza como un simpático simio.

— ¿Qué te trae por aquí? ¿Eres forastero? — sonrío ampliamente.

—Aaah... sí... Soy forastero ¿por qué no te mostrabas? — preguntó confundido el muchacho.

— ¡Ja,ja,ja!—rió al tiempo que frotaba debajo de su nariz con el dedo índice– Perdón, es que a veces pasan mucho forasteros queriendo robar de nuestro ganado o siembras. Mi nombre es Son Goten ¿qué te trae por aquí?

—Qué tal, Goten. Solo quería saber ¿qué tan lejos estoy del lado de Este de las montañas?

— ¿El lado este?– preguntó, Son—Es peligroso sabes. No estás muy lejos de aquí tal vez a unas cuantas millas tomando está dirección—señaló.

— ¿Peligroso dices? ¿Por qué?—se sorprendió

—En el lado este hay mucho peligro, muchacho; asaltantes, asesinos y gente mística ronda por aquel sector. Hay un tal «Bosque Negro»; se dice que entre sus profundidades vive una bruja llamada Uranai Baba. Mi familia y yo nunca vamos a ese lado de las montañas, e incluso gente de poblados cercanos tampoco van. Las malas lenguas dicen que ronda un hombre tipo Cyborg; parte de su cuerpo es metálico. Al parecer una bomba le estalló en un trágico accidente y la única forma de salvarlo era incrustándole parte metálicas a su cuerpo. ¿Qué horrible situación, no lo crees? Muchos dicen que desde ese día se volvió loco, además que ataca arriba de un tronco volador, pero ¡BAH! a veces la gente dice puros disparates ¡ja,ja,ja!

—...Entiendo.

—Por cierto ¿cómo te llamas?— preguntó el joven aún colgado del árbol— ¿de dónde vienes?

—Mi nombre... mi nombre es Trunks. Vengo de la Capital del Oeste—mostró media sonrisa.

«Pero qué nombre tan más ridículo»

— ¿Trunks?..¿Trunks que?

—Sólo Trunks, Goten — nunca se atrevería a decir que era un Brief. Qué chiste tendría que supieran que era millonario. Le quitaría lo interesante a su aventura.

— ¡Entiendo, Trunks! —sonrió. Bajó del árbol y frente a él, preguntó— Lo que no entiendo es ¿qué hace un capitalino como tú aquí?

—Es algo difícil de explicar, Goten. Sólo te diré que el querer viajar y conocer me trajo hasta aquí—sonrío apenado.

—Bueno, no se ve que seas mala persona — Goten estiró su brazo hacia el capitalino — Es un placer, Trunks.

—Igual para mí, Goten. —estrecharon sus manos como muestra de cordialidad.

El Sol ya estaba a punto de esconderse. Al ejecutar su saludo se escuchó un grito:

—¡GOTEEEN, A CENAAAAR!

Ambos chicos voltearon.

— ¡¿Trunks, ya cenaste?! ¡Ven! Te invito a mi casa a cenar. Mi madre cocina muy rico, además te presentaré a mi familia ¡anda, anda, no seas tímido!— se lo llevó en empujones.

_._

_._

_._

_Dentro de la casa._

_._

_._

_._

—Bien. Ella es mi madre, Trunks—presentó.

Milk era una señora blanca de estatura baja. Portaba un pantalón de mezclilla y camisa rosa a cuadros manga larga. Atuendo típico de las personas que se dedicaban al trabajo campo. Su cabello estaba trenzado, era del mismo color que el de Goten, negro.

—Mucho gusto, señora— hizo reverencia— Discúlpeme, espero no ser imprudente.

—Mucho gusto, Trunks. No digas eso, no es molestia. Todo aquel que es amigo de mi hijo es bienvenido a nuestra casa— sonrío— Vayan tomando asiento en un momento les serviré la cena— entrelazó sus manos con una expresión de gusto.

Ambos chicos fueron a la mesa. Trunks observó el entorno; era cálido, reconfortante, familiar. Había un televisor, una alfombra de piel de oso. Cerca de éste se ubicaba una chimenea, sillones y mecedoras. Tenía esa calidez que en su hogar no se sentía jamás.

**...**

— ¿Qué es eso?— señaló hacia una repisa prensada en la pared. Realmente ese artículo había llamado su atención.

— ¡Aaah, te refieres a eso!—igualmente señaló, Goten— Es un báculo sagrado, Trunks. Era del abuelo. Mi abuelo se lo dio a padre cuando de pequeño le enseñaba artes marciales, ahora es mío. Había olvidado decirte que sabemos artes marciales— frotó su cabello—Ya sabes, uno tiene que saber defenderse—rió— Más en estos sitios donde no se puede confiar en nadie.

—Yo también sé artes marciales. Mi padre me enseñó desde muy chico—dijo el capitalino.

— ¡¿En serio?!

— ¡Sí!—sonrío— ahora dime ¿qué tiene de especial ese báculo?—regresó su mirada al objeto.

—Aparte de ser una reliquia familiar ¡es mágico, Trunks!

— ¿A qué te refieres con eso? Yo lo veo muy ordinario— alzó una de sus cejas.

—Verás, el báculo sagrado puede crecer del tamaño que quieras ¡hasta los cielos! Es buena herramienta de defensa, puedes atacar a distancia — hizo un guiño— luego te lo mostraré con más calma.

Entre plática y plática se abrió la puerta principal de par en par de la familia Son.

— ¡MIIIILK, YA VINE!— era un hombre de cabello negro puntiagudo, vestía pantalón y chamarra color beige, un pañuelo blanco rodeaba su cuello.

Sobre el lomo llevaba un gran pez.

— ¡Qué bueno, Goku! Llegaste justo para cenar—contestó Milk desde la cocina.

—Qué bueno porque... ¡ME ESTOY MURIENDO DE HAMBRE!— el estruendo de sus tripas fue complemento perfecto para su frase.

— ¡Goku, no seas grosero!—exclamó Milk histérica— Tenemos visitas ¡SALUDA! es un amigo de Goten.

Goku volteó hacia la mesa. Al lado de su hijo estaba un muchacho de larga cabellera lila y ojos azules. Trunks intentó levantarse de la silla para saludar.

—Descuida no te levantes, así está bien. Si eres amigo de Goten, eres bienvenido— sonrió ampliamente y se dirigió a la cocina para dejar el gran pez—mira Milk, conseguí uno grande.

_._

_._

_._

_Durante la cena._

_._

_._

Trunks quedó boquiabierto al ver la forma de comer de Goten y su padre. Era como apreciar un concurso de comida. En el cual solo consistía en comer y el qué comiera más, resultaba ser el GANADOR de una gran cantidad de dinero. Una ligera risita se escapó de sus labios.

_«Ellos podrían ser unos buenos concursantes»_

—Discúlpalos. Estos bárbaros no tienen modales—dijo Milk al limpiar sus labios con la servilleta.

—No, no se preocupé señora Milk—Trunks sonrió— además, la cena está deliciosa—se sonrojó.

—Me alegra que te haya gustado, Trunks.

—Mamá, ¿Trunks puede quedarse a dormir en casa? ¡Por favor, por favor, por favor! ¿Siiii?— insistió Goten.

—Está bien—asintió—Sólo deja alistar el cuarto de visitas.

—Les agradezco su hospitalidad de verdad no es necesario— dijo apenado el capitalino.

—¡AAAAAH, ESTÁ DELICIOSO! ¡Milk sírveme MÁS, por favor!— externó Goku interrumpiendo la charla.

La mujer de la cocina trajo consigo un enorme plato de arroz al vapor junto con una parte del pescado que había dorado. Goku empezó a devorar otra vez.

—¡Mmmmmm!

A Trunks le causaba mucha gracia ver a Goku comer; pese a no tener una vida lujosa eran una familia feliz. De pronto su vista examinó nuevamente el lugar, pero arriba de la chimenea había algo que le sorprendió bastante dejándolo anonadado.

—¡LA ESFERA DE CUATRO ESTRELLAS! —se levantó de la silla y todos voltearon sorprendidos.

El muchacho sacó de su pantalón el radar; lo encendió. Y en efecto, se trataba de una de las dos de las esferas que registraba el radar desde la mañana.

Goku volteó con la boca llena de comida a la chimenea.

—¡Aaah! Te refieres a mi abuelito— dijo a la vez que masticaba.

— ¿Su...su abuelito?– no comprendía nada— Señor no creo que sea su abuelo. Es una esfera, mire yo tengo dos más—les mostró las esferas a los Son.

— ¡TIENES MÁS ABUELITOS!— dijo Goku bastante sorprendido.

—No, no son abuelitos, son esferas. Sé que sonará atrevido pero ¿puedo quedarme con ella?—frunció el ceño.

— ¿Cómo te voy a regalar a mi abuelito?—preguntó con la boca llena de comida.

El joven Trunks se desplomó en la silla «ashhh será más difícil de lo que pensé» frotaba su frente.

— ¡Bien!— golpeó la mesa con ambas manos— les contaré que son esas Esferas del Dragón.

El capitalino comenzó a narrar la leyenda de las siete Esferas del Dragón. Cuarenta minutos de cátedra fue necesario para explicar a detalle sobre ellas; además de aclarar el motivo principal de su viaje. Goku, Milk y Goten escuchaban atentos.

—...Y es así que por eso necesito su esfera, señor Goku.

— ¡Oh, ya veo! Entonces necesitas de mi abuelito para que salga ese mágico dragón.

— ¡Vamos papá, préstasela!— exclamó Goten— ahora entiendo porque siempre se querían meter a robar a nuestra casa. Parece ser que es algo de mucho valor.

—Así es, son muy codiciadas. Pueden caer en manos equivocadas; hay gente con malas intenciones por doquier. Pero descuiden, yo no me atrevería hacer algún daño. Ni a ustedes, ni a nadie. Entonces señor Goku... ¿me la prestará?

—Mmmm...Mmmm...— una de sus manos se fue directo a sostener su barbilla adoptando una pose «pensativa» Después de un largo silencio, contestó —Está bien, Trunks. Te prestaré a mi abuelito— sonrío de oreja a oreja.

_«¡Pffff ... al fin dijo que sí!»_

—Se lo agradezco mucho, señor Goku—sus orbes azules se lloraron de ilusión.

**...**

Trunks fue alojado en el cuarto de visitas de la casa. Estaba acostado en una cama individual con sábanas blancas. Se disponía a descansar, era lo mejor porque mañana tenía que partir y seguir con su ruta. De momento se escuchó que tocaron la puerta.

_ «Toc, Toc»_

— ¿Ya estás dormido, Trunks? — preguntó, Goten en susurros.

—No, adelante. Entra.

Goten entró inmediatamente a la habitación. Se sentó sobre el suelo. Su rostro se notaba curioso.

— ¿Qué pasa?— preguntó el de ojos azules al voltear con él.

Y el interrogatorio comenzó.

— ¿Cómo es la capital de Oeste? ¿es verdad que hay hermosa chicas? ¿cuántos años tienes? ¿has escuchado del famoso Dr. Brief? ¿tienes novia? ¿has estado con alguna chica? — Trunks sonrío por todas las preguntas e inmediatamente volteó el cuerpo hacia el muchacho para una mejor visión.

—Bueno, pues es una hermosa ciudad llena de tecnología. Y si, hay hermosas chicas por doquier. Del famoso Dr. Brief "he escuchado" hablar de él, tiene realmente mucho potencial. Y... bueno, tengo 24 años y por lo pronto no tengo novia. Digamos que no ha llegado la chica ideal para mí. En cuanto a lo otro pues—hizo un silencio— ¡Tú sabes!—sonrío a la vez que rascaba su cabeza.

— ¡Increíble! ¡Lo haz hecho!—Goten abrió los ojos de par en par llenos de ilusión.

—Vamos, en verdad no es cosa que merezca elogio—colocó los brazos de bajo de su cabeza.

—Sabes, yo tengo una novia. Vive aquí en el próximo poblado como a diez minutos. Se llama Marron, es una chica rubia bellísima. Es hija del panadero Krillin, muy amigo de mi padre por cierto. Te confesaré algo, Trunks—agachó su mirada y sus dedos índices se daban pequeños golpes entre sí — una vez en el establo, acostados entre los cubos de paja estuvimos a punto de...

— ¡¿Y qué pasó?! — interrumpió, Trunks sorprendido.

—No pasó nada—dijo desilusionado— Esa niña me hace sufrir, me dijo que fuera paciente. Yo tengo 23 años y ella 18. Tal vez por eso me exige que la espere ¡bah!—renegaba.

—Ni hablar, así tendrá que ser Goten— ambos chicos rieron.

Se mantuvieron hablando por horas de todo un poco. Trunks acostado en la cama, Goten acostado sobre el suelo. Ambos con la vista en el techo de madera. Sus rostros eran iluminados por el claro de Luna que entraba por la pequeña ventana. Historias, chistes, anécdotas y risas armonizaban la habitación.

Goten era el amigo que Trunks tanto anhelaba tener en su vida «normal», alguien que lo valorara por sus sentimientos y no por sus riquezas; se entendían muy bien pese a tener poco de conocerse. Al paso de un rato, entre plática y plática se quedaron dormidos.

.

.

.

Al día siguiente.

.

.

.

El sonido de los animales de la granja se oía con fuerza.

Los ojos de Trunks se abrieron con lentitud. La luz que entraba por la ventana le encandilaba la vista. Frotó sus ojos y volteó hacia el suelo; su amigo no se encontraba. No supo en qué momento se marchó, o mejor dicho no supo cuando se quedó dormido. Se levantó de la cama. Por curiosidad se asomó por la ventana, observó el paisaje que tenía la pinta de ser un maravilloso día. Había dormido bastante bien, a decir verdad durante todos sus meses de viaje comprobó que la naturaleza tenía la bondad de brindar a su gente un buen descanso. Obviamente extrañaba su ciudad, en ese aspecto su vida tenía más facilidades como capitalino, pero sobre todo por ser un Brief. Aunque la vida de campo no era tan mala después de todo, era armoniosa y relajante. De alguna forma ya le había tomado cierto gusto.

Tomó algunas de sus prendas y una toalla que guardaba en una de sus cápsulas. Salió de la habitación y tomó camino. Apenado se dirigió con Milk para preguntarle dónde estaban los baños. La joven señora le dio indicaciones, le dijo que los baños estaban afuera de la casa. Sin más remedio el joven se dirigió hacia allá.

**...**

Cuando llegó, se dio cuanta que era un baño bastante extraño, era algo parecido a un tambo con leña en la parte de abajo. No sabía exactamente cómo reaccionar ante tal cosa, o cual era su función en sí; parecía una caldera como las que utilizaban las brujas, eso fue algo que le ocasionó cierta gracia. Por un momento se imaginó dentro de ella entre humo y pócimas mágicas. Sumergió su brazo para saber la temperatura del agua. Y bajo su ignorancia decidió desvestirse.

—Si piensas entrar así te dará una hipotermia— Trunks volteó y se percató que era el señor Goku.

—Bueno yo...

—No te preocupes, te ayudaré—sonrió ampliamente— ¿Ves aquel cuarto de madera?—señaló y el joven asintió—primero ve asearte ahí, yo mientras prepararé esto.

—Sí, de acuerdo...

Trunks entró a un cuarto de madera tipo sauna, había pequeños bancos y cubetas llenas de agua tibia. Se desvistió, se sentó en uno de los blanquitos y con la ayuda de una jícara se echaba agua, deshizo su coleta para tallar bien su cabello. Después prosiguió con el cuerpo: pecho, brazos, piernas. Y los jicarazos entraron nuevamente en acción, uno tras otro hasta que retiró todo el exceso de jabón. Qué horrible sentía no estar constantemente en el agua caliente, la espalda se le helaba. Por un momento pensó que quizás estaba mejor el baño de la casa-cápsula o la tina de agua de caliente que se encontraba a miles de kilómetros de él en la Capital del Oeste. Sin embargo, no quería ser grosero con los Son, habían sido muy generosos en darle hospitalidad en su casa, no quería verse despreciativo. Así que ni hablar, esto era el precio de los viajeros: acostumbrarse a una vida más salvaje y adaptarse a cualquier circunstancia.

Terminó de asearse, enrolló su cuerpo con la toalla y con disimulo abrió un poco la puerta para observar al exterior. Fijó su vista hacia «esa» caldera. Ahí estaba Goku agachado utilizando un fuelle para hacer arder la leña.

— ¡Ahora sí, Trunks. Está listo!—dijo Goku quien le hacía señas a distancia con las manos.

El joven salió con sus prendas en mano; de nueva cuenta fijó su vista al tambo, alzó una de sus cejas y definitivamente su semblante era de NO estar muy convencido de meterse en esa cosa. Menos con el ardor de la lumbre a todo lo que daba. Por un momento pensó que el señor Goku estaba loco. Él era una persona no un pavo al cual sumergir y desplumar.

—Adelante Trunks, puedes entrar. Te garantizo que te va gustar mucho—le hizo un guiño.

—Así quedé satisfecho, señor Goku. Creo que no será necesario—buscaba un pretexto— mejor regresaré a vestirme al baño.

— ¡Anda, anda! No seas tímido—entre jalones y empujones lo hizo entrar.

—Pero...

_._

_._

_._

_15 minutos después._

_._

_._

_._

Pese a tener una apariencia tan rústica y austera, admitió que era fabuloso. Sobre el borde cruzó sus brazos y recargó su barbilla.

— ¿Y qué tal? —preguntó, Goku.

—Esto... esto es fantástico, señor—suspiró.

Y lo era. Su cuerpo estaba completamente relajado. Dentro del agua en la profundidad había unos pequeños bancos de madera, el joven tomó uno y se sentó. Ahora adoptó una posición más cómoda, como si estuviese dentro de una tina, extendió sus brazos sobre el borde y lanzó hacia atrás su cabeza. La sensación era única, relajante. El olor a hierba, el sonido de los árboles le arrullaban al oído, en menos de lo que pensó quedó dormido.

Goku simplemente sonrió.

—Sabía que le gustaría— se dio media vuelta y entró a la casa.

**.**

**.**

**.**

Sin ser consciente del tiempo, pausadamente abrió sus ojos, fue tan majestuoso ver el cielo sobre él, aunque no le duró mucho el encanto puesto que su visión fue interrumpida por el joven Goten.

— ¡Vaya, hasta que despertaste! —exclamó el jovencito.

— ¡Rayos!—se incorporó— ¿cuánto llevo aquí, Goten?

—Quizás media hora. Por lo visto no haz descansado del todo bien durante tu viaje. —Trunks sonrió.

—Se supone que ya debería de haber emprendido marcha—tallaba su rostro.

— ¿Por qué no te vas después de la comida?—sugirió—mi madre está preparando algo delicioso. Así me muestras que tan hábil eres para las artes marciales ¿qué dices? ...Además, no te salvarás de ayudarme a recolectar manzanas en el huerto—el jovencito rió junto con el azul.

Después de meditar la invitación, contestó:

—De acuerdo, está bien—mostró media sonrisa.

Que más daba, probablemente nadie estaría buscando las esferas que le hacían falta. ¿Por qué no tomar un pequeño descanso antes de partir?

Salió de la caldera, se vistió con prendas limpias rápidamente. En esta ocasión remplazó su vestimenta verde por una camisa de resaque negra y un pantalón del mismo color. Usó sus botas amarillas, recogió su cabello, y listo. Era hora de dar comienzo a un ligero entrenamiento.

**...**

A un costado de la casa de madera estaban los chicos mostrando sus habilidades en un área cubierta por pasto verde. Patadas, golpes, y fantásticas técnicas eran ejecutadas a gran velocidad.

—Eres bueno, eh— dijo Trunks al lanzar golpes sobre el joven.

—Lo mismo digo—se protegía Goten de los impactos—pero así de bueno espero que seas para recoger manzanas—logró sacar una carcajada del azul— ¿Acaso creías que era broma?—tomó una gran canasta y se la aventó—Ten, póntela.

La canasta tenía dos hazas y se adaptaba como si fuese mochila. Con el utensilio de herramienta sobres sus espaldas, lo chicos se dirigieron al huerto.

Cuando llegaron Goten indicó:

—Arrancas la manzana, la observas a detalle—acercó la fruta a sus ojos que fruncía con exageración—...y la echas sobre la espalda—le mostró— ¡ja,ja,ja! es fácil, inténtalo.

Trunks hizo el mismo procedimiento.

—¡Bien, así se hace!

Cuando imaginó que en su maldita vida iba a recolectar manzanas con su manos. Eran detalles tan sencillos que lo llenaban de espíritu, cosas tan sencillas podrían sacar grandes sonrisas, y satisfacciones.

El huerto era grande, y la naturaleza no dejaba de impactarlo. Era maravillosa la vida de campo, diferente a lo que estaba acostumbrado, pero hermosa en sí. Los Son era personas humildes, de gran corazón y llenos de empatía. Cualidades como esas no era muy común ver en la capital, ahí se derrochaban otras cosas: modas, dinero, soberbia, etc. Era un mundo lujoso, aunque a veces con las actitudes negativas de las personas que derrochaban estatus y/o aparecías; se convertía en una percepción muy bizarra.

Continuaron juntando manzanas por un largo rato, sin parar de platicar.

Hasta que de un momento a otro se escuchó un grito muy familiar.

—¡GOTEN A COMEEER!

Hasta ese grito de la señora Milk, le encantaba.

* * *

><p><em>Los finos pasillos del museo seguían llenos por gente de alcurnia y medios masivos; Trunks y Rita caminaban despacio sobre el alfombrado apreciando cada obra de arte incrustada en las paredes o detrás de vitrinas de cristal. Mientras tanto, el joven Brief sin consentimiento, le otorgó el rol de intercomunicador a su asistente personal para que escuchara su relato; externado así, cada detalle de su experiencia aventurera.<em>

_— ¿Usted haciendo eso, señor?—estaba impactada—no es por ofenderle, pero me cuesta imaginarlo así—Trunks soltó una carcajada._

_—No te preocupes, en verdad te comprendo—agitaba levemente su cabeza a ritmo de su risa._

_— ¿Entonces eran buenas personas, Señor Brief?—abrazó su agenda electrónica y volteó hacia él. _

_—Indiscutiblemente, Rita—le regresó la mirada y sus manos se escondían en los bolsillos de su pantalón._

_— ¿Y qué pasó después?_

_—Bueno...pues..._

* * *

><p>Los chicos pararon su recolección y se dirigieron a la casa. Las manzanas fueron depositadas en una pileta llena de agua que se encontraba dentro del establo; el objetivo principal era que no perdieran hidratación y frescura. El proceso terminaba en lavarlas, llenar jabas de madera con ellas, para finalmente ir a venderlas a los poblados cercanos. Pero de eso ya se encargarían después Goten y Goku.<p>

—¡Andando, Trunks!

—¡Si!—asintió gustoso.

La comida como el buen Goten lo advirtió, estaba deliciosa. La mesa era decorada por un exquisito manjar: arroz al vapor, empanadas de carne, ramen, albondigas de pescado y demás. Ni el más fino restaurante de la Capital del Oeste preparaba esas delicias que solo la señora Milk, podía hacer con la magia de sus manos. La diferencia técnicamente era que había un abismo en sabores entre los platillos; los de los finos restaurantes, sabían bien. Pero, estos...sabían a hogar.

**.**

**.**

**.**

Finalmente, Trunks estaba de pie en la entrada de los Son. Se despedía de cada uno de ellos, mostrándose agradecido.

—Muchas gracias por su hospitalidad. Gracias también por la esfera—hizo reverencia.

— ¡Ten buen viaje, Trunks!—exclamó Milk, mientras se aferraba del brazo a su esposo.

— ¡Cuídate mucho! Prométenos que nos visitarás. También cuida mucho de mi abuelito— dijo Goku a la vez que cerró su puño y alzó el pulgar deseándole suerte.

— ¡Así será! Se los prometo— les sonrío.

El muchacho caminó hacia el cerco; se detuvo un momento para buscar su estuche de cápsulas en el bolsillo del pantalón. Con ella en mano activó una cápsula arrojándola al suelo. El humo se esfumó, y después de un estallido apareció su moto.

Subió en ella.

Al final del cerco estaba Goten sosteniendo la entrada principal para que Trunks no tuviera problemas al salir. El chico aceleró y paró justamente al lado de su nuevo amigo.

—Prométeme que algún día me llevarás a conocer la moderna Capital del Oeste. Ven a visitarme seguido ¿sí?—sonrió— Recuerda tener mucho cuidado. Ya te advertí que el lado Este es muy peligroso.

— ¡Cuenta con ello, Goten! Descuida andaré con cuidado— se colocó unas gafas oscuras, le sonrió. Para finalizar cerró su puño y levantó el dedo pulgar. El chico granjero imitó el saludo.

Trunks aceleró un tanto, pero después se detuvo en medio del camino. Volteó hacia atrás y mientras Goten cerraba el cerco, gritó:

— ¡SUERTE PARA TU PRÓXIMO ENCUENTRO EN EL ESTABLO!—Goten sabía a qué se refería.

— ¡GRACIAS! —respondió en un grito—espero tenerla ¡ja,ja,ja! —alzó su mano diciéndole adiós.

Trunks arrancó.

Su próximo trayecto: el lado Este de las montañas. Llegar a ese lado prohibido, al dichoso Bosque Negro. Juntar las esferas y cumplir su encaprichado deseo.

¿Lo logrará?

**.**

**.**

**.**

Mientras tanto en las profundidades del Bosque Negro. Alguien solicitaba los servicios especiales de la bruja Uranai Baba.

— ¡Más vale que no me mienta, anciana!— dijo, la chica de cabello negro—intentemos una ves más ¿voy a encontrar las Esferas del Dragón?—preguntó fijando su vista en la bola de cristal.

**CONTINUARÁ... :D **

**Muchas Gracias querido lector por llegar hasta aquí.**

**Beta Reader: **_Mari Tourquoise._

* * *

><p><strong>Nota del autor: <strong>

**¡Hola a todos n.n! **

_Una vez más aquí me tienen con este nuevo proyecto ¿qué les pareció? Ojalá que haya sido de su agrado. No me gusta dejar notas finales muy largas pero esta vez lo amerita, hay varias cosas que quiero explicar. Bien, comienzo: _

_**—¿Es Mirai Trunks el de fic?** No, no lo es. Es el Trunks del presente. Solo que le adapté el look de cabello largo como para darle un toque más aventurero. Digo, me pareció muy lógico que descansara y se viera más relajado en su aspecto. Sin las exigencias de la etiqueta, buenos modales y demás._

_**—¿Por qué quité el lado saiyajin a los personajes?** Bueno, eso es fácil. Lo hice porque siento que le quitaría lo «emocionante» a la historia. Un saiyajin en cuestión de minutos resolviera todo y no se trata de eso. Aún así les dejé cierta fuerza por saber artes marciales, digo, también debe de tener herramientas para defenderse. Aún así trate fielmente de conservar la esencia natural de los personajes y desarrollar la ambientación lo más dragonballera posible. _

_Como pudieron apreciar durante la lectura hay tiempos alternos entre pasado y presente; es decir, que el propio Trunks es el que relata la historia como el gran empresario que es, obvio que también con mi ayuda como narrador :D lo aclaro para que haya confusión. Se imagina, **¿qué tanto habrá detrás de todo, para que el mismo relate? **_

_**¿De dónde surgió la idea?** Pues de mi mente loca jaja. Esto realmente ya lo tenía trazado desde hace meses con borradores, notas y demás. Esto es idea original mía, desde la narración, la distribución de los personajes y la historia en general. Así mismo como fue en el caso de "Con Aroma de Café" Mi beta reader solo le da el visto «bueno» a cada capítulo, es decir, lo revisa antes de ser publicado que todo esté lo más correcto y entendible posible._

_Aclarando estas dudas no me queda otra cosa más que darles las gracias :D **¡NOS ESTAMOS LEYENDO! **_

**_Con cariño: _**

_Kuraudea._

* * *

><p><strong>Inicio:<strong> _11 de Abril del 2016_

_Respetemos los derechos del autor ¡DI NO AL PLAGIO!_


	2. Chapter 2

**Hacia el mismo rumbo**

by

_**Kuraudea**_

_**.**_

_**.**_

_"Quizás viajar no sea suficiente para prevenir la intolerancia, pero si logra demostrarnos que todas las personas lloran, ríen, comen, se preocupan y mueren, puede entonces introducirse la idea de que si tratamos de entendernos los unos a los otros, quizás hasta nos hagamos amigos" – Maya Angelou_

.

.

**Capítulo 2**

**.**

**.**

**La piedra en el camino **

**.**

**.**

En medio de las montañas, justo en el corazón del Bosque Negro; se encontraba una vieja choza de madera a un costado del pantano. Era el hogar donde vivía de manera muy modesta la guardiana de los bosques. El lugar era cubierto por vegetación acuática, también había setas fluorescentes, y hiedras venenosas enraizadas en la tierra. El «croak» de las ranas junto con el reventar de las burbujas del agua del pantano; era el único sonido que se podría apreciar durante el recorrido de las botas militares. Para llegar, se debía de caminar con cuidado, un paso en falso y serias consumido por las estancadas aguas sucias; era de cuidado, puesto que se podría adquirir una infección en la piel si no se aseaba a tiempo. Había gran cantidad de insectos, de preferencia era mejor esquivarlos porque lo único que deseaban era el sabor de la sangre. Eran especies raras, con un piquete podrían contagiar fiebres muy severas. Había árboles de troncos muy altos; éstos formaban una atmósfera gruesa de ramas que se entrelazaban entre sí. Había poca visibilidad del cielo, por lo tanto se filtraba poca luz. La ambientación era tenebrosa, oscura, había neblina densa de color verdosa en todo el lugar y desprendía un horrendo olor. Filtrarse en el Bosque Negro era de valientes, se debía de tener agallas, actitud y buenas técnicas de defensa. Sin embargo, sin importar qué tan peligroso fuera estar ahí, alguien solicitaba los servicios especiales de la famosa bruja Uranai Baba.

...

Las palmas de sus manos cubiertas por unos guantes de color café, azotaron con fuerza la pequeña mesa que era cubierta por un mantel morado y encajes dorados.

—¡Más vale que no me mienta, anciana!— dijo, la chica de cabello negro— Una vez más ¿voy a encontrar las Esferas del Dragón?—preguntó.

La decoración general de la choza era de tipo esotérico: velas rojas, cráneos, collares de ajos y extrañas estatuilla de lo que podrían ser demonios.

—Tranquilízate, Mai. Lo intentaremos otra vez.

—Está bien—accedió la chica junto con el fruncir de sus cejas.

Y la bruja comenzó de nuevo el recital de su conjuro:

—¡Abracadabra, patas de cabra, polvos de araña. Todo lo miran, todo lo hablan; alas de murciélago, cola de lombriz, predice el futuro incierto y muéstralo ante mí!.

La bruja Uranai Baba de baja estatura, y cabello corto rosado; frotaba sus pequeñas manos en la bola de cristal al ritmo de sus palabras. Su atuendo era el típico de una bruja: negro

— ¡Abracadabra, patas de cabra ...!

La anciana era muy conocida por sus grandes poderes místicos; tenía el talento de predecir el futuro. Además, contaba con el poder de la hipnosis, telepatía y telekinesia. Ella contaba con la virtud de revivir a los muertos en el lapso de un día. A su disposición, tenía cinco demonios que manejaba a su antojo pero solo uno de ellos era su favorito: «Akkuman». Ella era guardiana del Bosque Negro desde hacia más de 500 años.

La gente de los poblados más cercanos contaba que en los bosques pasaban cosas sobrenaturales y en general en toda la parte Este. Se decía que la propia Uranai Baba manipulaba esos fenómenos por su propia cuenta; se rumoraba también que era hermana del gran maestro Rochi de las artes marciales.

Ciertamente, los servicios de la bruja eran «costosos» una sencilla consulta tenía el pequeño de valor de un millón de Zenis. Pero, ¿qué le pasaba aquellos que no pagaban? Simple, los dejaba a su suerte en el Bosque Negro; las ánimas, demonios y espíritus sueltos, se encargarían de cobrar la cuenta.

—¿Y? ¿Ve algo, señora?—preguntó la chica con inquietud.

—Mmmm veo...—fijaba su vista en la bola de cristal— ¡Oh vaya! Juntarás las Esferas del Dragón, Mai. Pero… en compañía de alguien.

—¿De alguien...? pero yo las quiero solo para mí ¿Quién rayos será?—se mostró preocupada y sin más se exaltó—¡Por favor sea explícita, SEÑORA! Vine con usted porque mi radar esta fallando. Tiene falso contacto y se apaga—renegaba.

—¡Silencio!—exclamó la bruja de repente—Tres esferas vienen hacia a ti, jovencita. Alguien dueño de unos zafiros será el portador de esos sagrados objetos; riñas, contratiempos...¿una alianza?— guardó silencio y continuó— El negativo y el positivo se atraen, sujetos por los efectos de la ley del magnetismo— la bruja se separó de la bola de cristal— Es todo lo que veo.

—¿Dueño de unos zafiros? ¿ley del magnetismo?—parpadeaba sin entender nada. Sin más agitó la cabeza—¡Bien, es hora de irme!

—Espera ¡Son un millón de Zenis!

—¡¿QUÉÉÉ?!—abrió los ojos con exageración— ¿Acaso está loca? —exclamó histérica—¡ No tengo esa cantidad de dinero! además, no es tan acertada, anciana. Cien Zenis, ni más, ni menos— aventó un costalito de monedas en la mesa de Uranai Baba— se levantó, le dio la espalda y se marchó. Al llegar al marco de la puerta de la choza unas palabras la despidieron.

—Está bien—asintió con soberbia— Entonces te deseo suerte en los temibles Bosques Negros — rió terroríficamente mostrando sus encías con los pocos dientes que le quedaban — ¡JA,JA,JA! — a Mai se le desencajó el rostro, una nube azul se le pintó en la frente.

—Vieja loca—se dijo a sí misma.

...

Caminó sin rumbos dentro del temible bosque. Fácilmente había pasado una hora; parecía ser media tarde. No llevaba reloj consigo, pero intentaba calcular un estimado del tiempo. Caminaba sin parar; su atuendo era muy sencillo, portaba una botas negras al nivel de sus rodillas, apretadas por agujetas, un short color café, una chamarra roja con negro, guantes, cabello negro suelto que sobrepasaba el nivel de sus hombros y por último una mochila de cuero que colgaba en su espalda.

Siguió caminando.

Toda una travesía había pasado para llegar con Uranai Baba—y para que me dijera tonterías—Antes de llegar con la bruja, llevaba viajando al rededor de tres meses de un lugar a otro sin rumbo fijo. En su poder, solo tenía una esfera del dragón; la había conseguido en un bazar de cachivaches en un pequeño poblado.

_(...)_

_En un poblado del Sur. _

_En el mercando del poblado había vendedores de todo tipo, era una calle en línea recta donde los puestos eran hechos con palos y techos de tela, se acomodaban uno seguido de otro para comenzar con sus vendimias. Mai caminaba por el medio de calle con el sol sobre sus hombros buscando un puesto que vendiera herramientas para el arreglo de aeronaves. _

_—¿Se le ofrece algo señorita?—preguntó un comerciante al verla curiosear._

_—Busco pinzas, tuercas y desarmadores punta estrella de diferentes tamaños._

_—Justamente tengo lo que busca—el sujeto entre tanto cachivache buscó lo solicitado. _

_De repente la chica observó un brillo oculto de bajo de unos artículos. Movió varios objetos y lo tomó con las manos._

_—¿Qué es esto, señor?—preguntó curiosa al ver la esfera. _

_—Es un simple artefacto sin valor. Salvo en excepciones que aveces brilla sin razón. ¿Te gusta? Puedo obsequiártelo por la compra que hiciste, es más toma otra cosa de por ahí. _

_—...Gracias—volteó de nuevo hacia el mundo de artículos y por mera intuición tomó algo parecido a un radar. _

_—¿Te gustó ese? Bueno, pues puedes tomarlo. Aunque a veces no prende pero cuando lo hace sobre la pantalla muestra unas puntos parpadear. Tal vez signifiquen algo, arreglarlo es difícil porque se necesita herramienta especial como un cautin eléctrico para reforzar los cables, pero es algo complicado encontrarlo de segunda mano. Aquí tienes tus cosas—entregó dentro de una bolsa lo solicitado. Que tengas buen viaje. _

_—Gracias, señor. _

_Sin quedarse con la duda en otros pueblos buscó en desoladas bibliotecas antiguos pergaminos chinos. Fue entonces que descubrió sobre la leyenda del Dragón Shenlong, aunque sólo venía la recreación en ilustraciones sobre qué hacer. La última imagen del pergamino le quedó muy presente en su mente puesto que había un sujeto vestido con un tradicional kimono alzando las manos y mientras el cielo se vestía de negro, se plasmó lo que se suponía era el místico Dragon; de ahí éste se vio rodeado de grandes montañas de dinero. Supo entonces que no sería mala idea recolectarlas, y de ser verdad, pedir el mayor deseo que anhelaba._

_—...Un hogar ..._

(...)

La noche llegó y el bosque le hacía honor a su nombre. Ruidos escalofriantes iban y venían al compás del moviendo de las hojas de los árboles. Se escuchaban lamentos, gritos, aullidos de lobos; ya no era hora de estar caminando. Para estar fuera de cualquier peligro o depredador, trepó a un árbol lo más alto posible. Encontró una rama gruesa asegurándose que aguantaría su peso. Su espalda la recargó en el tronco y estiró las piernas en la rama; de la mochila sacó una cuerda, amarró su cintura junto con el tronco para evitar caer. Sacó también una frazada, se cubrió con ella por completo, solo sus piernas quedaron expuestas. Se cruzó de brazos y durmió sujetado una navaja ignorando todo horrible sonido.

**.**

**.**

**.**

A la mañana siguiente el sol resplandecía. El bosque había tomando de nueva cuenta un «aspecto normal»

Una moto hizo pausa, se detuvo cuando sus orbes azules reconocieron que estaba justo en frente del bosque que su amigo Goten le había contado. Viajar en moto entre tanto árbol sería difícil, así que no tuvo otra opción que encapsular el vehículo y caminar hacia el lugar. El chico pensó que era muy cierto lo que contaban; el lugar tenía una apariencia escalofriante pese a ser de día. Trunks revisó su radar, éste sonó con su particular sonido alertando que había una esfera muy cerca de él. Sonrío y pronto corrió en su búsqueda.

**.**

**.**

**.**

El sonido de la naturaleza la hizo despertar; descubrió su rostro y con vista borrosa distinguió que ya era de mañana. Sintió alivio; había pasado la noche con éxito eso ya era ganancia. Dobló su frazada, estiró su cuerpo y de los labios se le escapó un gran bostezo que retumbó con ecos asustando a las aves que se ocultaban entre las ramas. Después desamarró el nudo de la cuerda que le rodeaba la cintura; guardó las cosas en la mochila. La navaja fue a dar en una pequeña bolsita integrada a un lado de sus botas. Sin más por hacer, bajó del árbol con cuidado. En pocos segundos estuvo en tierra firme y sintió curiosidad por revisar su radar. Presionó el botón e inesperadamente funcionó; causó gran alegría en la muchacha porque éste marcaba tres Esferas del Dragón muy cerca.

—No lo puedo creer— se sorprendió al recordar las sabias palabras de la bruja. De gusto empuñó la manos que tenía libre y regresó la vista al aparato.

Memorizó las coordenadas antes que el radar se apagara; con una brújula podría guiarse después. Por lo pronto sacó un estimado en tiempo; calculó unos dos kilómetros aproximadamente de distancia entre las esferas y ella; emprendió marcha.

...

Un estimado de unas dos horas habían pasado y por fin divisó cerca el punto de ubicación. Trotó hacia él con ilusión en su mirada.

Pero un mal paso sin malicia la hizo hundirse en un pronunciado hoyo. En cámara lenta, vio el paisaje del bosque desaparecer supliéndose por un contorno de tierra. Su vista se fijó al abismo y en lo más profundo había estacas de madera con filo decoradas por esqueletos ¿Acaso así sería el fin de sus días, muriendo perforada por estacas? Ahogada en un vil grito—¡AAAAHH!— vio toda su vida en cuestión de segundos...«¡Adiós mundo cruel!» Resignadamente apretó los ojos porque no quería ver su trágico final.

—¡TE TENGO!— gritaron milagrosamente.

Y zopilotes negros salieron de los árboles emprendiendo vuelo con su horroroso cantar.

Cuando todo parecía perdido, Mai abrió los ojos por casualidad «¿ya habré muerto?» se preguntaba al no sentir absolutamente nada. Pero para su sorpresa no había caído; su cuerpo permaneció estático al mismo nivel, solo se tambaleaba de un lado a otro. Volteó hacia arriba y su mano derecha fue tomada por otra que usaba una muñequera naranja. Su presión bajo de nivel, no veía con claridad. Escuchaba solo ecos que no entendía.

_«¿Oye te encuentras bien? ¿Te hiciste daño?»_

Poco a poco iba siendo impulsada hacia la superficie. En el último impulso cayó sobre el cuerpo de la persona que le había salvado la vida.

—¿Estás bien? — preguntó la voz masculina.

—Sí... muchas gracias— contestó Mai, aturdida.

* * *

><p><em>Miles de personas observaban maravilladas las obras de artes y escupían frente a ellas grandes elogios. Trunks, al tiempo que caminaba por un lado de su asistente, saludaba desde lejos alzando con elegancia su mano a diferentes empresarios de la ciudad, pero eso no era motivo para no continuar con su relato. <em>

_—¿Entonces señor, fue como la piedra en el camino?—preguntó la joven mujer y él volteó hacia ella. _

_—Bueno, podría definirlo como algo así—contestó al tiempo que frotaba su pecho con la mano; ese ademán que había adquirido desde el regresó de su viaje._

_—Supongo que llegó en buen momento, digo, estar solo a veces no es sano, señor Brief. _

_—¿Sabes...?—rió—no me lo tomes a mal Rita pero era tal cual como lo dijiste «La piedra en el camino»_

_—¿Pero, por qué?—seguían caminando a paso lento— Haber conocido a alguien en medio de la nada ¿es como un golpe de suerte, no?_

_—En ese momento lo que menos deseaba era tener que lidiar con alguien. No resultó tan sencillo como crees. _

_—¿Y qué pasó con la chica?_

_—Lo que pasó fue..._

* * *

><p>Sentados sobre la superficie, el joven Trunks buscó la mirada de la extraña; se mostraba preocupado. Atrevidamente se acercó a ella y con ambas manos le tomó del rostro, la chica continuaba respirando con irregularidad. Al paso de unos minutos lentamente fue distinguiendo; su presión, al parecer, se estaba estabilizando y los mareos menguaba. Cuando fijó su vista hacia enfrente, captó un rostro de piel bronceada, mechones lilas y unas pupilas intensamente azules. Prácticamente se trataba de un hombre.<p>

—¿Un hombre...?—se dijo para sí misma aún sin asimilar del todo. Abrió los ojos desorbitados tan azules como el desconocido que la miraba y le sujetaba el rostro.

Pero si «Baba Yaga» le había contado que todos los hombres del lado Este de las montañas eran unos cretinos. Le advirtió que debía de tener cuidado con ellos.

Sin más, volvió en sí.

Y en su mente al fin se plasmó el verdadero significado de la palabra que le arrojaba su subconsciente desde hacía minutos atrás: «¡UN HOMBRE!» en tres segundo asimilo lo ocurrido.

—¡Aléjate de mí! — lo empujó y sacó la navaja de su bota— ¡No te me acerques! ¡¿entiendes?!— gritó envuelta en pánico.

—¡Tranquila, tranquila!—exclamó el joven al compás de sus palmas e incorporándose del

suelo—Entiendo que estés asustada. Pero de verdad, no te haré daño. Yo sólo quise ayud...

—En estos lugares no se debe de confiar en nadie—lo interrumpió—¿Intentarás abusar de mi, verdad? ¡Pues no lo permitiré! Si crees que por salvarme voy acostarme contigo como agradecimiento, lamento desilusionarte.

—¡¿QUÉÉÉ?!—Trunks se sorprendió—¿Pero qué disparates estás diciendo?— rascó su cabeza— ¡No haré tal cosa!

—Eres un forastero ¿Qué puedo esperar de ti? –no bajaba la guardia.

—Creo que te estás equivocando.

Inesperadamente ambos radares sonaron «trin, trin, trin» El de ella registró tres esferas. Trunks sacó el radar del pantalón y observó que marcaba un punto justo frente de él.

Y el pleito dio inicio.

—¡TIENES LAS ESFERAS DEL DRAGÓN!— dijeron a la vez en perfecta sincronía.

—Te salvé la vida, no seas malagradecida. Merezco tu esfera como recompensa— dijo, Trunks con soberbia.

—¡NO, ES MÍA! No te la daré ¡maldito depravado!— se cruzó de brazos y le volteó la cara.

«¡Ashhh, qué terca es!»

Él solo parpadeó tratando de digerir lo que había escuchado. ¿Acaso le dijo depravado?

—Déjame de decirme esas cosas y mejor dame la maldita esfera— caminó hacia ella— O... ¿te la quito a fuerza?— amenazó.

Pero ella sacó de su mochila una pistola y le apuntó.

—¡Atrás mocoso!—sonrió— qué rápido cambian las cosas ¿verdad? Qué tal si ... mejor me das las tuyas. Es más, dame todas tus pertenencias.

—¿Vas a dispararme...? —soltó una carcajada— De verdad que no tienes vergüenza. En ese caso mejor hubieras muerto perforada por esas estacas— él también sacó una pistola— No te daré mis esferas, me ha costado meses buscarlas ¡sería injusto!

Ambos estaban apuntándose con las armas a pocas distancia entre ellos, como en las viejas películas de vaqueros del Viejo Oeste. Con lentitud se movían en círculos dando pequeños pasos.

El silencio adorno con creces la situación. Y cada quien pensaba para sí mismo, hasta que nuevamente se hicieron de palabras.

—Que desvergonzada, salve tu vida—le lanzaba miradas fruncidas.

—¿Y quién te dijo que lo hicieras?—su altanería no le hacía quebrarse por tal gesto.

El añil y azul, el azul y añil; observándose con cautela.

¿Qué hacer en una situación así? ¿Dispararse para después morir? ¿Entonces que caso tendría tanto esfuerzo? ¿Qué lugar tendría su viaje y sus sueños? El destino le jugó chueco por tener la caridad de salvar a alguien, y ese «alguien» por desgracia terminó siendo una oportunista.

_«¡Piensa Trunks, piensa!»_ esto ya no era cuestión de armas sino de inteligencia. Y él tenía ese don.

—¡Hagamos un trato!— dijo, el muchacho— Tengo entendido que las esferas pueden cumplir dos deseos. Únete a mí para buscar las dos que faltan. Y cada quien que se quede con un deseo ¿qué dices?—anhelaba que le diera que SÍ para que cayera en su trampa, luego se las ingeniaría para quitarle la esfera.

_«Vamos, di que sí»_

—¡Está bien!—aceptó la chica—Me parece una excelente idea— soltó una risita con maldad; técnicamente era una idea tentadora.

Ella no se dejaría engañar tan fácil, sabía que existía un interés de por medio. Después pensó para sí misma:—Tal vez con las siete esferas reunidas le pueda dar un golpe en la cabeza y quedarme con ambos deseos o con anterioridad robármelas.

—¡Trato hecho! Ahora, baja la pistola —ordenó el muchacho— Bien... ¿cómo te llamas? ¿qué te trae por aquí?—se cruzó de brazos.

—Me llamo, Mai. Soy originaria del Sur— guardaba su pistola en la mochila y la navaja en la bota— ¿ y tú nombre cuál es?

—Soy Trunks—le dirigió la mirada—Vengo de la Capital del Oeste. Así que ya te imaginarás cuanto he viajado.

«Pero qué nombre tan más estrafalario»

* * *

><p>—<em>De verdad pensé lo peor, Rita. Tenía ganas de que desapareciera de mi vista. O que se distrajera y así salir corriendo con su esfera—la asistente soltó una risa que lo hizo sonrojar. <em>

_—Discúlpeme, no era mi intensión reírme, señor—cubría sus labios con la mano—Pero es que me cuesta tanto imaginarlo en una versión corrupta, ni con nuestros clientes más difíciles lo he visto actuar de esa manera._

_—La vida salvaje te hace pensar en cada estupidez—alzó una de sus cejas y sonrío pícaramente. _

_—Tal vez no fue la mejor manera de conocerse. Pero la hizo su aliada, quizás ella tenía buenas intenciones. Digo, salvó su vida._

_—¡Lo dudo! Estoy casi seguro que pensó lo mismo que yo—soltó una carcajada— La llegué a conocer tanto que ni te imaginas...—suspiró._

* * *

><p>—¡Muero de hambre!— dijo el muchacho al tiempo que sacaba una cápsula de su morral. La hizo estallar y apareció un pequeño refrigerador. Éste contenía de todo: carnes, bebidas, cerveza y demás.— Adelante, toma lo que quieras—ofreció por educación.<p>

Mai se acercó insegura, pero aun así tomó una soda de naranja. Lo contrario a él que escogió una cerveza.

Ambos nuevamente se sentaron sobre la tierra. Entre sorbos indagaron.

—¿Cuántos años tienes?—preguntó la chica mientras que con el dedo índice hacia figuras en la tierra.

—24, ¿y tú?

—También 24

Pero algo captó la atención de Mai y no era precisamente las esferas.

—¿Por qué tienes cápsulas? Son muy codiciadas, además de costosas. Las que traes ahí en ese estuche se ven que son de gran capacidad. Yo solo tengo una y porque me la rob...—se retractó rápidamente— Quise decir, que me la encontré—rió nerviosa.

—Solo te diré que las tengo— no iba a revelar que su propia familia las fabricaba— Hay carne en el refrigerador, trataré de hacer una fogata. Creo que por éste día la pasaremos aquí— consiguió leña, pusieron a dorar trozos de carne perforadas por varillas improvisadas de la madera de un árbol. Se dispusieron a cenar.

**...**

El Sol arrojaba los últimos matices de luz, anunciando previamente la entrada de la noche.

Trunks satisfecho por los alimentos, bostezó. Activó otra cápsula que arrojó al aire. Cuando se disipó el humo se mostró una pequeña casa de una recámara.

—Por favor apaga la fogata, Mai. Hay que entrar a descansar— el joven se levantó y entre bostezos llegó a la entrada de la casa.

—¡Estás loco! ¡¿cómo voy a dormir contigo? No dejas de ser un extraño.

—Bueno, pues en ese caso duerme afuera. Yo que tú, procuraría entonces mantener encendida la fogata. Creo que hay lobos por aquí cerca... Buenas noches— le dio la espalda.

No dio un paso cuando...

—¡Está bien, está bien! Entraré ahí— Trunks sonrío con burla

—¡Eso es, buena elección! — volteó hacia ella— Bien, entonces apaga la fogata.

Mai echó tierra a la lumbre, después le dio varias pisoteadas para extinguir la llama por completo. Era necesario para que nadie supieran que se encontraban ahí. Con tanto loco del lado este, era lo mejor pasar desapercibido.

.

.

.

_Dentro de la casa. _

.

.

La chica activó su modesta cápsula. Se mostró una pequeña maleta con ropa, tomó lo necesario.

—Usaré tu baño ¿de acuerdo? — dijo no muy convencida. Era obvio, estaba junto con un extraño y para colmo era UN HOMBRE.

—Adelante. Sólo no tardes mucho, yo también me quiero duchar— se sentó sobre la cama y hojeó una revista.

La chica entró al baño y enseguida puso todos los seguros posibles a la puerta. Entre las prendas limpias llevaba oculta una pistola «por si las dudas» Se aseó rápidamente y mientras el agua de la regadera corría por su cuerpo no dejaba de pensar que compartiría la cama con un sujeto extraño. Al paso de unos minutos salió con una femenina bata rosa, su cabello se mantenía húmedo pero aún así, se fue directo a sentarse en el otro extremo de la cama. Él se levantó y sin prestarle atención se encerró en el baño. Mientras Trunks se duchaba, Mai le echaba un vistazo a todo. El lugar era pequeño pero cómodo; había una pequeña televisión, una mesa con dos sillas, un espejo, un clóset y unas cortinas blancas adornaban la única ventana de la casa. Además estaban dos mesas de noche a los lados de la cama con sus respectivas lámparas. Pensó, que si era mucho mejor pasar la noche dentro. Sin más, se abrió la puerta del baño; Trunks salió enredado con una toalla y Mai volteó.

—¡Pero como te atreves a salir así! ¡PERVERTIDOOOO!— le arrojó una almohada y enseguida cubrió sus ojos.

—¿No crees que estás exagerando?— esquivó el ataque mostrándose irritado— ¿Sabes? he hecho mucho por ti el día de hoy; salvé tu vida, te alimenté, además te ofrecí quedarte en mi casa. Y por si fuera poco compartiré contigo uno de mis preciados deseos a cambio de tú esfera. ¿QUÉ ACASO NO PUEDE SER MÁS AGRADECIDA?— le dio la espalda y se dirigió nuevamente al baño para vertiese.

* * *

><p><em>—Ese instante me había arrepentido muchísimo—dijo, el joven Brief con desgano—A decir verdad si no fuera por el beneficio de la esfera, quién sabe si la hubiera soportado.<em>

* * *

><p>Cuando regresó a la habitación, vestía unos pantalones sueltos de color blanco; su pecho bronceado se mantenía descubierto. Una toalla estaba sobre sus hombros y con ésta misma secaba su larga cabellera lila con rebeldía. Cuando volteó hacia a la cama, vio a la chica acostada dándole la espalda. Le pareció buena idea que adoptará esa posición, el no verse al dormir era lo mejor; si de por sí la situación ya era incómoda—respiró hondo y se dirigió a la cama.<p>

—No debo de echarme para atrás—pensó para sí mismo cuando fijó su vista el techo. Porque ya existía un trato que de alguna forma los mantendría unidos. Por lo tanto, no quedaba otra alternativa que seguir. Sin más estiró su brazo y sintió una esponjosa división.

* * *

><p><em>—¡Hizo una barrera de almohadas!—rió—En verdad me hizo sentir como si fuera un gran depravado. <em>

_—Bueno, tal vez se estaba cuidando—dijo la asistente—Es que dormir con un extraño y con tanto loco afuera... usted sabe..._

_—Lo entiendo, pero no estoy loco. Eso fue lo más infantil que he visto en mi vida—ambos rieron._

* * *

><p>—Espero que respetes ésta línea, Trunks—dijo Mai sin voltear— No te quieras pasar de aprovechado ¡¿me oíste?! Porque entonces yo...<p>

—Ni aunque fueras la última mujer del planeta me atrevería a tocarte ¿entiendes?— la interrumpió— Déjame dormir y duérmete también. Mañana marchamos a primera hora—terminó su frase con fastidio.

«Maldito mocoso greña larga, como se atreve a insultarme de esa FORMA. Me lo dijo como si estuviese horrenda. ¡Qué irrespetuosoooo!»—refunfuñaba en silencio apretando los puños.

—¿Dónde está la sábana? —preguntó, Trunks.

—Sólo hay una y yo la tengo. Si la comparto contigo tendré que acercarme a ti y se derribaría mi barrera de almohadas. No pienso por nada del mundo acércame a ti. Así te duerme con frío—cerró los ojos.

—¡Eres un fastidio!— Trunks se volteó molesto. Después enterró sus brazos de bajo de la almohada.

**...**

Una hora había pasado. Trunks dormía «o eso parecía» Mai se incorporó de la cama.

—Ésta es mi oportunidad—buscó silenciosamente las esferas del dragón y el radar del muchacho. Todo lo empacó en su mochila—Es momento de escapar y de una buena vez librarme de ti, mocoso.

Con todo casi listo, se asomó por la ventana tenía que estudiar su entorno para saber a qué dirección ir. Levantó un poco la cortina blanca, y... a lo lejos observó a un hombre de espaldas. Éste volteó hacia ella, pero Mai tapó su boca con la mano y sus ojos se aterrorizaron de la impresión. Era un hombre desfigurado que le sonreía sádicamente en las afueras. Era un ánima en pena de los que rondaban en la noche por el gran Bosque Negro. La idea de escapar desapareció de su mente «¡¿Por todos los cielos que es esa cosa?!» Se sumergió en la cama, se cubrió con la sábana y tembló como gelatina. Prefirió quedarse al lado de Trunks «por ésta noche te soportaré, greñudo»

—¡Deja de MOVERTE que no me dejas dormir!—renegó el muchacho.

—Sí... sí... sí...—temblaba del susto.

Al sentir como el colchón temblaba; Trunks sintió curiosidad y volteó hacia la chica.

—¿Te pasa algo...? —preguntó inquieto.

—Es...que...

—¿Sí...?

—Creo haber visto a alguien afuera viendo hacia acá—el chico se levantó de la cama. Fue hacia la ventana y con discreción alzó un poco la cortina pero, no vio nada.

—¿Segura que viste algo?—insistió.

—Ajá...

Y el silencio se apoderó de ese instante cuando de repente...

—¡Por todos los cielos, tienes razón, Mai! ¡ES HORRIBLE!—exclamó Trunks viendo por la ventana anonadado.

—¡¿VERDAD QUE SÍ?!—preguntó histérica desde la cama envuelta con la sábana.

—¡SÍ! —levantó la cortina—Es... es... una horrible... comadreja—reventó en risa.

—¿EH?—quedó sin habla—¡¿AAAY PERO COMO TE ATREVES A BURLARTE ASÍ DE MÍ?! ¿Acaso crees que lo inventé?—él regresó a la cama.

—¿Entonces dime por qué estás despierta? ...Es la 1:00 de la mañana. ¿No me digas que pretendías escapar?—colocó sus brazos de bajo de su cabeza y cerró los ojos.

—No... —él mostró media sonrisa, sabía que mentía.

—Bueno, bueno, vuelve a dormir.

Mai se acomodó nuevamente refugiada con su poderosa barrera de almohadas por un lado. Pero algo le inquietaba de él; y era que después todo no le había faltado al respeto en ningún momento salvo con la pésima broma de la ventana. No tenía finta de mal tipo, pero además, le sorprendió que sin pensarlo atendió a su llamado de auxilio y fue a revisar que todo estuviera bien afuera, supuso que lo hizo por caballerosidad. Pero aún así no debía de confiarse. Quiso mostrar un poco de generosidad y le deseó las buenas noches.

—...Bu... buenas noches, Trunks.

—Buenas noches —contestó después de unos segundos—Trata de descansar.

—Gracias... tú igual.

Es así que por simples casualidades a veces dos destinos chocan y sin querer son predestinados para ir Hacia el mismo Rumbo. Sin embargo, hay mucho por conocer y explorar aún ¿Qué pasará con estos almas disparejas?

**CONTINUARÁ...**

* * *

><p><strong>Gracias querido lector por llegar hasta aquí n_n<strong>

**Beta Reader: Mari Tourquoise.**

* * *

><p><strong><em>Nota del autor: <em>**

_Yeii :D al fin se encuentran estos dos chicos "Baia, baia...interesante" En esta ocasión no hay muchas cosas que aclarar, las indicaciones pertinentes las hice en el primer capitulo. Solo hay algo que quizás les llamo la atención "Baba Yaga" Pero bueno, eso se ira despejando conforme avancemos con la historia. Sin más que decir, salvo agradecer infinitamente a todos los que se pasaron a leer, a los lectores silenciosos y a la querida CEREZA DE PASTEL que muy linda me dejó su rw. _

_**¡Mil gracias!**_

**_¡NOS LEEMOS PRONTO!_**

**_Con cariño:_**

_kuraudea._

* * *

><p><strong>16Abril/2016**

**Respetemos los derechos de autor **

**¡DI NO AL PLAGIO DE HISTORIAS!**


	3. Chapter 3

**Hacia el mismo rumbo**

by

_**Kuraudea**_

**.**

**.**

_"Continua la llovizna y mis ojos están cansados, mis sentidos destruidos y las lágrimas de sangre ya no brotan libremente sobre mi rostro triste y amargado"_

**_._**

**.**

**.**

**Capítulo 3**

.

.

_**El rojo**_

.

.

El Rojo, era el exquisito sabor a gloria que sentía sobre su cuerpo esbelto al ritmo de sus ataques; era libre y temerario como el viento. No había límites ni frenos en su solitaria vida. Nada le impedía culminar sus misiones; porque para él no existía la piedad. Sádicamente sobre su lengua le encantaba sentir esa densa sustancia que le daba vitalidad; era excitante y sus papilas gustativas la reconocían al instante como cuan drogadicto se saciaba de su vicio estremeciendo cada fibra y molécula de sus entrañas.

Ese satisfactorio goce de lamer sus heridas para saborear ese rojo, le hacía vibrar porque le indicaba el triunfo de su operación.

Él tenía una extraña agilidad con esa parte de su cuerpo «la lengua». Esa misma que fue capaz de aniquilar al mejor soldado de la Red Ribbon; el General Blue. Así que por más que rogaran por sus vidas, por más que cuidaran de ellas; conseguía arrebatárselas a quien sea y a como diera lugar. No había distinción para él, todos eran iguales. Mientras existiese una jugosa cantidad de dinero de por medio nunca flaquearía.

Los gritos de sus víctimas le hacia subir ese ímpetu de asesino. Porque lo sentía; lo sentía con el alma, lo sentía correr por su venas, por todo su cuerpo y por cada partícula que lo conformaba. Eso, era lo exquisito de su profesión; el SENTIR. Vivirlo en carne propia tan sádicamente sin remordimientos. Pero, nunca pensó que el sentir se acabaría. Nunca supo con exactitud cuanto odiaría el color que tanto le hacía gozar: el rojo.

...

Una tarde el mismo General Red contrató sus servicios especiales para que fuera detrás de «esa» maldita mujer. A ella se le acusaba de haber robado una jugosa cantidad de dinero perteneciente a la tesorería de la Red Ribbon.

_—¿Aceptas la misión?—dijo el pelirrojo de baja estatura detrás de su escritorio, mientras estrechaba sus anchas manos decoradas con anillos gruesos de color dorado. Y sobre la mesa, había una exquisita cantidad de dinero resguardado dentro de un maletín oscuro._

El solicitado solo asintió a su típica manera, con esa expresión tan frívola; sin mostrar siquiera el mínimo gesto facial.

_—...¡Mata a esa traidora!— exigió y golpeó el escritorio con sus puños. Pero ese gesto del ojo parchado no lo inmutó en lo absoluto porque él sabía perfectamente qué hacer._

_..._

El asesino viajó a su manera sobre un tronco volador atravesando los cielos. Espió a su víctima por días; ésta se refugiaba en una cueva solitaria y se alumbraba gracias a una improvisada fogata. Él se escondía detrás de las sombras como el perfecto asesino que era y estudiaba a detalle todos sus movimientos para saber con exactitud qué momento sería el indicado para atacar.

Sin embargo, cuando llegó ese día y la tuvo enfrente; no la mató.

_ «¿Por qué?» _

—_¡No me te acerques!—decía la joven de cabello corto púrpura—¡no pienses que no sé defenderme, canalla!—Y él caminaba a paso lento hacia la chica en silencio, era un hombre de pocas palabras. El objetivo únicamente era cumplir su misión._

Pero por una extraña razón no lo hizo; mintió. La ocultó como rehén en su guarida personal. Y al General Red le llevó evidencias falsas de otra persona que había aniquilado. Seguro de sí y sin flaquear, cobró la gran cantidad de dinero acordado.

Cada vez que el sujeto llegaba a su «hogar» su rehén «Violet» se aterrorizaba a sobremanera de tan solo presenciarlo. Vulnerable con manos atadas sentía que cada día que pasaba con él; era como un reloj de arena. Cada granito que desaparecía representaba un minuto menos de vida y un paso más hacia una muerte segura. Naturalmente le temía, aunque conocía a los tipos como él, no dejaba de ser ella soldado de la Red Ribbon.

**...**

Un día cualquiera sin más, el asesino desató las cuerdas de sus manos y le dio libre albedrío para desplazarse a su antojo en la guarida. En primer instante, la mujer pensó que era el momento de escapar o atacarlo, pero no hizo ninguna de sus dos posibles opciones. Se quedó ahí, con él. Porque en el tiempo transcurrido desde su captura, pese al miedo, pese a la angustia que le reprimía al pecho; vio a un hombre solitario que probablemente estaba sediento de una grata compañía. Sea como sea digamos que no fue «cruel» con ella, por el contrario no le hizo nunca algún daño. Así que la idea de Violet de huir, se desplomó por su mente haciéndose añicos.

**...**

Con el tiempo le tomó cierto cariño, aunque prácticamente charlaban muy poco. Pero detrás de sus orbes azules tan característicos como su propia cabellera y nombre; querían descubrir que más había detrás de ese perfecto asesino, de ese rostros rígido e imponente.

Y lo descubrió.

Comprendió su extraño lenguaje tan retorcido porque ambos gozaban de sus profesiones; quizás, ella era igual a él en el fondo. Sin embargo, el hombre de larga trenza por primera vez en su vida sintió un poco de cariño femenino. Esa mujer con agallas, con corazón duro y putrefacto por amar el estafar a los demás; lo conquistó. Conocieron sus debilidades y gustos; Violet descubrió ese raro gusto que tenía su acompañante por escuchar opera mientras que con esmero meditaba, cerraba los ojos y ejecutaba técnicas de artes marciales en el aire, como si éste se tratase de su mayor enemigo. Alguien con la profesión de él no tenía derecho a bajar la guardia ni un instante, porque un descuido y todo podría en terminar en tragedia; por lo general nunca dormía, mientas Violet descansaba, éste permanecía despierto sentado sobre una silla a la expectativa de percibir cualquier insignificante ruido.

**...**

Una noche la mujer despertó y lo vio en su típica silla observándola. Violet se levantó de la cama en ropa interior y fue hacia él.

—_No hace falta que me cuides tanto—sonrió y le acarició los hombros con el objetivo de relajarlo. De ahí tomó sus manos y lo jaló hacía la cama—descuida, ya no vendrá nadie, debes de descansar y dormir bien._

Y el amor con un extraño olor criminal brotó en ambos entre las sábanas.

...

Un día cualquiera, el asesino llegó como de costumbre a su guarida secreta con provisiones en mano para compartir con su ahora «amante» Violet. Pero al ritmo de la Serenata de Schubert que salía de las bocinas del aparato de sonido, vio como en el suelo se expandía una mancha de sangre, caminó un poco y por desgracia; la encontró muerta. Por primera vez su rostro mostró debilidad. Se confió, bajo la guardia y alguien más había hecho el trabajo que él no hizo. Se desvaneció, gritó y entre lágrimas comprendió lo que realmente sentía cada una de sus víctimas; DOLOR. Ese dolor insoportable, no sólo físico sino más bien espiritual. Salió del lugar con la sangre hirviendo y el responsable del acto emprendió escape y en sus ropas se mostraba las insignias de la «R.R».

Desde ahí el ímpetu de asesino se incrementó, empezó a trabajar solo e independiente bajo su propio beneficio, sin afiliarse a ninguna institución. Esta vez mataba por placer para llenar ese vacío de la ausencia de su amada Violet.

Pero nunca imaginó qué su penitencia sería ver todo teñido de color rojo para nunca olvidar cada súplica de sus víctimas y así no sentir jamás. Era un castigo divino que le habían mandado los dioses por sus actos inhumanos; su cruz. La garantía de sus acciones que ahora en adelante debía de pagar.

**...**

Cegado por la ira un día de locura asaltó una pequeña comunidad de apaches. El líder de la tribu, Bora, era el guardián de las tierras sagradas de Karim; luchó para defender su comunidad y a su pequeño hijo Upa. Entre los ataques, el asesino les lanzó una bomba con el afán de no dejar evidencia; de ahí emprendió escape elevándose con un gran salto a las alturas. Los aldeanos corrieron porque sus «Tipis» arderían en llamas, pero justo cuando faltaba un poco para que el explosivo tocara tierra; apareció un amigo de Upa de cabello negro puntiagudo, éste sacó un báculo que hizo crecer y gritó:

—_¡Te regreso lo que se te cayóóóó!—lanzó el objeto hacia el asesino._

Tras pasar el suceso, el hombre de la trenza larga desapareció, corrió a un lugar entre los bosques. Éste azotó sobre el pasto con el rostro desfigurado cubierto por un mar de sangre. Y entre sus últimos suspiros de vida deseaba morir para estar con ella; pero no murió. Fue sentenciado al metal gracias a la ayuda de su hermano Tsuru. Ese sería su castigo: jamás tendría la dicha de tener unos ojos, menos de derramar lágrimas. Nada en el mundo aliviaría el frío de su complexión metálica. Nadie iba a saber si sufría, si estaba contento, porque era como ver una hoja de aluminio, sólo eso: una chatarra, por lo tanto nunca volvería sentir un poco de amor. Jamás volvería a ver el azul; nunca lo haría.

Con su nuevo aspecto de Cyborg llevaría de ahora en adelante la vida más vacía y dolorosa.

Se resistió por mucho tiempo aceptarlo y en su intento de sentir otra vez, mató por placer con grandes dosis de esquizofrenia. Clavaba afiladas cuchillas en el pecho de sus víctima; esas cuchillas que por desgracia ahora eran partes de sus manos. Apuñalaba una y otra vez repitiendo mil veces « quiero sentir, sentir»; fue maldecido por la eternidad.

Volvió a su acostumbrada profesión: asesino profesional. Actualmente se alejó del la compañía de su hermano Tsuru. Y entre sus anhelos, estaba conseguir esas Sagradas Esferas del Dragón; las quería para él. Un deseo en su interior lo impulsaba, no los deseos de otros sino los de él mismo. Las encontraría, porque tenían que ser de él— corría a gran velocidad el Cyborg Tao Pai Pai por las montañas.

**.**

**.**

**.**

La luz del día se asomó y los que supone que partirían temprano a primero hora se quedaron dormidos. La barrera de almohadas estaba derrumbada y sus cuerpos estaban cercanos. Había sido una noche pesada y más para el joven Trunks que tuvo que soportar las turbulentos movimientos de las chica, cuando no le arrojaba el brazo, le subía la pierna y ¿se supone que él era el pervertido? Por si fuera poco tuvo que lidiar con ese detalle también.

* * *

><p>—<em>Fue una noche pésima. ¡horrenda! Creo que el susto que se pegó con lo que supuestamente vio a través la ventana le hizo moverse más de lo normal o tener pesadillas, ¡qué se yo!—movía la cabeza con fastidio— Recibí más de siete golpes en toda la noche entre ellos: patadas, ronquidos y puñetazos—suspiró. <em>

_—¿La chica resultó un poco inquieta para dormir, señor? _

_—Peor que una yegua salvaje—soltaron una carcajada y continuaron su recorrido._

* * *

><p>Cuando los ojos del chico se abrieron, distinguió a poco distancia el rostro blanco de la muchacha que respiraba con tranquilidad. Al entrar en sí, incorporó medio cuerpo, buscó su reloj de mano que se mantenía en la mesa de noche y vio la hora.<p>

—Las 10:00 am... diablos...—dijo en voz baja.

Por un momento sintió pena despertarla porque se miraba dormir con tranquilidad. Le daba el aspecto de que no había descansado bien por bastante tiempo. Pero aún así, tuvo que hacerlo. Una de sus manos se fue directo al hombro de la chica.

—...Mai...—la agitaba un poco—Mai, despierta..—insistió.

Ésta reaccionó al llamado abriendo sus orbes con lentitud. Incorporó medio cuerpo y en susurros contestó:

—¿Qué pasa...?—tallaba sus ojos al ritmo que se le escapaban bostezos.

—Tenemos que marcharnos, alístate—la chica volteó hacia él y vio su barrera de almohadas derrumbada.

«¿Acaso ...?» pero Trunks sabiendo lo fastidiosa que era contestó inmediato al ver su reacción desorbitada.

—Ni se te ocurra pensar cosas que NO SON. Tú misma te encargaste de hacer ese desastre—se levantó de la cama, agarró una toalla y se dirigió hacia el baño—Iré a tomar una ducha—la chica solo asintió avergonzada sobre la cama tapándose con la sábana blanca.

Cuando escuchó el agua salir del grifo, tendió la cama con rapidez, pese a su «trato» no quería parecer un estorbo. No era parte de su personalidad; ella era independiente y libre como el viento. Ahora por desgracia la necesidades le hicieron permanecer al lado del «Maldito greñudo» y ni hablar tenía que continuar su plan de quitarle las esferas en el momento más indicado. Sin más, tomó prendas limpias de su maleta, regresó a la cama y espero turno para ducharse.

Mientras tanto en el baño el chico retiraba el jabón de su cuerpo y pensaba mil veces:

* * *

><p>—<em>¿Por qué tuvo que tocarme esto a mi?—dijo al mirar una escultura de Venus—Me lo pregunté toda la noche. Era como si me hubiese caído una maldición.<em>

* * *

><p>Cerró la llave del agua, procedió a secarse. De ahí se vistió con algunas prendas; un pantalón de piel negro, camisa de resaque del mismo color y el resto de las prendas las tomó para salir del baño y así, darle oportunidad a Mai que se duchara. La puerta se abrió.<p>

—Adelante, entra...—le hizo un gesto con la mirada.

De ahí se sentó en el otro extremo de la cama. Secaba su cabello y disponía en ponerse su calzado. La chica de la bata rosa vaporosa se fue directo a encerrarse al baño; el joven escuchó desde la recámara como ella ponía todos los seguros de la puerta. Éste simplemente negó con la cabeza y alzó una de sus cejas.

—...Eres un maldito fastidio...—dijo sin dejar de vestirse.

La chica salió del baño. En esta ocasión vestía muy parecido a él, pantalón negro y chamarra roja. Se sentó sobre la cama, peinó su cabello formando una coleta alta; sacó su cosmetiquera y con ayuda de un espejo de mano, delineó sus ojos con una pronunciada línea negra y bajo éste se mostraba una sombra de color rojo, justo del mismo color que pintó sus labios. Salió de la casa y vio al joven preparar bajo una pequeña fogata un modesto desayuno: huevo con tiras de tocino. Sobre un lado de la fogata se mantenían unas brasas que sostenía una cafetera con manchas negras, efecto quizás de la lumbre. Ésta chillaba por el hervor, de ahí el joven con cuidado vertió agua en dos tazas y las colocó sobre una mesa de plástico blanco con incrustaciones de aluminio. Él volteó y la miró por unos segundos hasta que reaccionó e invitó.

—Adelante, toma asiento—sirvió en dos platos el desayuno y le dio uno de ellos a la chica.

—Gracias Troy...

—Es Trunks...—le lanzó la peor de sus miradas.

—Como sea...—refunfuñó apenada. Después, ambos agradecieron por los alimentos juntando las palmas de sus manos.

Durante el desayuno no hubo roces de palabras, la ambientación era peculiar: la casa-cápsula, árboles, ellos en el centro y a un costado la fogata. El gran detalle era ¿qué había pasado anoche? ¿sería verdad que vio algo por la ventana? Y bueno, empezó a indagar.

—¿Y qué te trae por aquí?—preguntó el joven mientras masticaba—¿Sólo las esferas o algo más?

—Esas son cosas que no te incumben—limpiaba sus labios con una servilleta.

—De ahora en adelante me incumben, digo, aparte de ser una oportunista tal vez seas una asesina—le dio un sorbo al café—¡Y claro! debo de cuidarme de gente como tú—agregó soberbio.

—No digas tonterías, Troy

—TRUNKS—recalcó.

—Solo tenemos algo en común: las esferas. Así que lo demás no importa. En vez de estar preguntándome estas bobadas deberías de apurarte para irnos a buscar «mis esferas»—el joven no pudo contener la risa y expulsó el café como si fuese una fuente.

—¡¿Tus esferas?!—soltó una carcajada—¡Vaya, vaya! eres muy cómica, al menos cuentas con esa virtud.

La chica golpeó con ambas manos la mesa.

—¡YA BASTA GREÑUDO!—se cruzó de brazos y respingo—¡Termina de una buena vez!

Al terminar de desayunar encapsularon todo: la casa junto con los trastes. Trunks hizo estallar una de sus cápsulas y apareció su motocicleta. Se montó en ella; de ahí se colocó una chamarra de cuero negra junto con unas gafas para el sol que protegerían sus ojos durante el trayecto. Por lo tanto Mai se colocaba su mochila y esperaba a su indicación.

—¿Estás lista?—preguntó volteando hacia ella. ésta asintió—Anda, sube.

La chica subió a la motocicleta y antes de arrancar, Trunks revisó su radar para saber que dirección tomar. Captando la ubicación y condenadas, aceleró. Mai no tuvo otro remedio más que aferrarse fuertemente a su cintura.

...

Había pasado al rededor de media hora desde que iniciaron su trayecto. Él chico volteó hacia atrás y preguntó en voz alta.

—¿Y no me dirás que viste por la ventana anoche?—la hizo avergonzar, pero aún así contestó.

—No sé con exactitud—mordió sus labios—Solo sé que toda la noche se escuchaban lamentos y ruidos extraños—se mostró asustada.

—Te creo.

—¿Eh?—le regresó la mirada.

—Yo también los escuché. Tal vez esa fue la razón de nuestro desvelo, por eso nos quedamos dormidos.

—Entiendo...

—Voy acelerar más, así que sujétate—la chica se aferró a la cintura masculina.

Y continuaron Hacia el mismo Rumbo juntos.

**.**

**.**

**.**

La última java de madera cubierta por manzanas fue subida a una camioneta de campo.

—¡Listo!—dijo Goku al secar el sudor de su frente con el antebrazo.

Milk se encontraba justamente frente a él. Palmeó su hombro y le sonreía con ternura.

—Goku, no quiero que te demores—se cruzó de brazos y frunció las cejas—Quiero que me prometas que llegaras antes de la hora de la comida, ¿entendiste?

—Está bien, Milk—sonrió ampliamente.

—No quiero que te desvíes, siempre te pasan contingencias en el camino o te quedas con los niños del poblado jugando.

—Llegaré a tiempo, lo prometo—rascó detrás de su nunca y rió nervioso. Era inevitable no distraerse o curiosear por ahí, era parte de su naturaleza ser así. De momento preguntó— ¿Y dónde está Goten...?

—Salió a pasear con Marron del lado de la pradera.

—Oh, entiendo—parpadeó—Bueno, es hora de irme—subió a la vieja camioneta repartidora. Cuando la encendió empezó a cascabelearse como si ésta se fuera a desbaratar a pedazos. Pero no, con singular ritmo entre chillidos y humo emprendió marcha sin importar que se balanceara la cabina trasera de un lado a otro—¡Nos vemos!—sacó el rostro por la ventana.

—¡Cuídate Goku!—gritó Milk alzando su mano—Y recuerda llegar temprano.

—¡Siii!—regresó al volante.

**...**

El camino era irregular, había baches, zanjas y amplias colinas que subir y bajar. Pese a lo vieja de la camioneta ésta nunca le fallaba, era oxidada pero aun así conservaba espíritu aventurero. El recorrido se mantuvo bajo un sol brillante que hacía ver los campos de trigo más dorados. Cuando estaba cerca de unas huertas, vio a un grupo de niños jugar fútbol. Los pequeños cuando escucharon el famoso ruido de la carcacha fueran corriendo tras de ella.

—¡Señor Goku!—gritaron los niños—¿Va jugar con nosotros?

—Eso quisiera, pero tengo que llegar temprano a casa—los niños se lamentaban.

—¡Ay no! Por lo menos un rato, señor Goku—imploraban— Es más, tenemos una misión para usted—y la carcacha frenó de golpe.

—¿Una misión?—se le llenaron los ojos de ilusión.

—Nuestro gato Toto lleva rato sobre la rama de un árbol y no lo podemos bajar. ¿Nos puede ayudar?

Y las palabras de Milk le taladraron en la cabeza «¡No vayas a llegar tarde, Goku!»

—Bueno, yo... yo...—meditaba un poco hasta que finalmente aceptó—¡Está bien, vamos!—arrancó la camioneta y la estacionó de bajo de un árbol donde había suficiente sombra. En seguida bajó de la camioneta—¿Y dónde está?

—Es por acá, señor Goku—indicó una voz chillona. En seguida todos corrieron un buen trecho hasta que llegaron al árbol indicado.

Desde las alturas se escuchaba el felino maullar—¡Meooow!—pedía auxilio; era un gato gordo color naranja—¡Meooow!

—Ya veo, con que ahí estás—dijo Goku mirando hacia arriba mientras se hacía sombra con ambas manos sobre su frente—Bien, iré por él.

Empezó a trepar y los niños desde abajo le animaban—¡Usted puede!—con los brazos tomaba las ramas más gruesas y se impulsaba; esa secuencia la repitió un par de veces, hasta que llegó a la rama indicada. Como trapecista, estiró ambos brazos hacia los lados para mantener equilibrio; daba un paso y otro paso con lentitud puesto que el gatito se encontraba justo en la orilla aterrorizado.

—Un poco más...—cuando llegó con el gato, lo tomó entre sus brazos y lo metió en su chamarra para tener los brazos libres—aquí lo tengo—miró hacia abajo sonriendo—y descendió hasta llegar a la superficie—aquí está Toto—les entregó el gato a los niños.

—¡Muchas gracias, señor Goku!—agradecieron en coro los niños.

—¡Por nada!—sonrió ampliamente.

Después les regaló un par de manzanas a cada niño, jugueteó un rato con ellos a un improvisado Torneo de Artes Marciales; reían y gritaban junto con él.

**...**

—Es hora de irme, chicos. Tengo que ir hacer entregas de manzanas a unas cuentas personas.

—¿Nos visitará pronto, señor Goku?

—¡Claro!

Goku subió a su camioneta y arrancó, desde el retrovisor miraba a los chicos correr detrás del vehículo.

—¡Nos vemos!–se despidió sacando la cabeza por la ventana—¡Adiós!

Y los niños gritaron:

—¡Adiós, gracias señor Goku!

**...**

El granjero siguió con su camino e hizo entrega de su producto a varias familias del poblado. Pero le hacía falta llegar con la ultima familia: Los Jinzon.

Cuando llegó hizo sonar el claxon y después gritó:

—¡Krilliiiin!—bajó de la camioneta y se acercó a la casa que desprendía un exquisito aroma a pan. Entre los brazos llevaba una java de manzanas; Goku tan solo de percibir el olor del pan horneado sus tripas rugieron.

—¡Hey, Goku!—saludó el pequeño hombre de cabellos oscuros; vestía un mandil blanco y manchas de harina le adornan las mejillas—Qué gusto verte, ¿traes las manzanas? Justamente iban a empezar con la elaboración de las tartas.

—Si, aquí están—éste saludo desde lejos a Lazuli que del otro extremo de la casa tendía unas sábanas blancas sobre largos palos de madera. Ella solamente sonrió con discreción y asintió; era una mujer de pocas palabras.

Siguieron con su trayecto. Después de unos minutos llegaron a una palapa donde se encontraba una enorme hornilla hecha de ladrillo y barro. Había largas mesas de maderas espolvoreadas de harina y muchas utensilios de cocina; ese era el modesto taller de panadería.

—Siéntate, Goku—indicó Krillin señalando la silla hecha de madera. Y como bien sabía el gran apetito de su amigo, le sirvió un sin fin de pastelillos sobre la mesa.

—¡Ahh se ve delicioso!

—Adelante, come lo que quieras, Goku—dijo sonriente.

Éste de forma inmediata agradeció estrechando sus manos, y empezó a devorar.

—¡Mmmmmm...!Está delicioso, Krilin—expresó con la boca llena. El hombre de baja estatura simplemente rió.

—Nunca cambias, Goku—tomó asiento para acompañarle—Por cierto ¿ya supiste lo que anda diciendo la gente?

—¿A qué te refieres con eso?—dijo con la boca llena sin parar de comer.

—Bueno escuché por ahí que últimamente anda rondando un hombre tipo Cyborg. Me da pendiente por mi princesa.

—No te preocupes, justamente me dijo Milk que estaba con Goten. Él no dejaría que le hicieran daño.

—Lo sé, lo sé, pero ¿Te acuerdas del incidente de la Aldea Apache?—Goku solo parpadeo sin entender—Llegó un tipo desquiciado e hizo destrozos con los aldeanos. En eso tú le lanzaste algo con ayuda del báculo y todo explotó.

—¿De verdad yo hice eso?

—¡¿Acaso no lo recuerdas?!

—No...—contestó Goku confundido. Krillin simplemente suspiró con desilusión—Ya sabes que de niño me golpeé varias veces la cabeza. Quizás por eso lo olvide o tal vez le quise regresar algo que se le cayó del pantalón ¿no crees?

—Puede ser, aunque conociendo como eres es probable que ni siquiera sabías que se trataba de una bomba—dijo desanimado— Lo que me inquieta es ¿qué sería de ese tipo? ¿será que es el mismo Cyborg que ronda por aquí? —suspiró—¡En fin! Iré a checar los panes—se acercó a la hornilla y cuando abrió la ventanilla una gran llama violenta llegó a su rostro dejándolo negro como el propio pan que había dentro. Con una expresión de dolor expresó:—Esto me pasa por quedarme platicando.

Y desde la mesa Goku seguía comiendo.

—¡Mmmmmm!

**.**

**.**

**.**

Una galleta en forma de dinosaurio daba pequeños brinquitos sobre un sostén blanco como si se trataran de montañas, y rugía—¡Aarrgg!—con la ayuda de unos dedos, el pequeño dinosaurio desabrochaba botones a su paso de un vestido rosa y volvía a rugir —¡Aarrgg! Pero al llegar al último botón justo al nivel del vientre lo detuvieron.

—¡Alto! Hasta ahí es suficiente, Goten —dijo la rubia Marron recostada sobre el frondoso pasto verde.

—Vamos, un botón más linda—imploraba el muchacho que masticaba la galleta de dinosaurio.

—Te dije que no—insistió la rubia—¿Por qué te cuesta tanto esperar?

—Esta bien, está bien—se recostó enseguida de la muchacha colocando sus brazos de bajo de la cabeza. Por lo tanto Marron ordenaba los botones de su vestido haciéndolos volver a su lugar.

Ambos con la vista al cielo apreciaban lo esponjoso de las nubes. Sin más, la chica preguntó:

—Goten, ves esa nube—señaló—¿Verdad que tiene forma de un gato?

—A ver...—puso atención a lo indicado—sí, es verdad. Tiene la forma de un gato gordo—ambos rieron.

—Busquemos más figuras en las nubes, ¿sí?—sugirió la chica de dos coletas—será divertido, ¿qué dices?

—De acuerdo. A ver...—los orbes negros buscaban más figuras—Yo veo una de forma de tarta

—¿Eh? ¡¿de tarta?!—Marron soltó una carcajada—¿Por qué a todo le encuentras forma de comida?—volvió a reír.

—Tal vez porque «me estoy muriendo de hambre»—rugieron sus tripas y éste rió—Ahora te toca a ti, linda.

—Esta bien—observó nuevamente el cielo—Yo justamente veo una nube de forma de flor, es muy linda, ¿la ves?

—Si la veo. Es como un girasol o algo por estilo—Goten se acercó y le dio un beso en los labios a la muchacha—Tú eres mi hermosa flor ¿lo sabes?—Marron sonrió a la vez que sus mejillas se pintaban de rubores rosas—Bien, es tu turno—cedió y se recostó de nueva cuenta en el pasto.

En eso ambos se acariciaban entre sí sus cabelleras. Parpadeaban, el aire era fresco y las ramas de los árboles se sacudían de un lado a otro junto con el oleaje del viento; era perfecto para dormitar un rato.

—Veamos...—rompió el silencio la chica para continuar con el juego.

Sus orbes celestes se fijaron en el cielo amarillento y buscaban figuras entre los esponjosos algodones. Pero algo extraño captó su vista; era algo cilíndrico y sobre éste iba un hombre de aspecto muy extraño cruzando los cielos a considerable velocidad.

—...Veo a un hombre volar arriba de un tronco—dijo la chica confundida.

—¿Eh?—abrió lo ojos el muchacho—Sí, tienes razón—afirmó—Yo también lo veo.

Al paso de tres segundos reaccionaron «1... 2... 3...»

—¡UN HOMBRE VOLANDO SOBRE UN TRONCO!—dijeron ambos chicos viéndose a los rostros con los ojos más abiertos que nunca.

—¡Por los siete infiernos!—exclamó el joven con ambas manos sobre su nuca y con la vista fija en esa «cosa»— ¡¿Qué diablos es eso?!

—No... no tengo idea—contestó Marron asustada.

—¿Sabes algo, linda?... larguémonos de aquí.

El joven ayudó a incorporarse a la muchacha; de ahí montó su bicicleta y Marron se sentó en la parrilla de atrás. Con velocidad pedaleó y su bella novia se sostenía fuertemente de su cintura.

—¿Fue... fue real lo que vimos, Goten?—preguntó la rubia entre tartamudeos.

—No estoy seguro...—contestó desorbitado—Solo sé que ese tipo está loco.

Y ambos chicos continuaron con su camino para dirigirse a sus casas.

**.**

**.**

**.**

El ruido de una motocicleta cedió al frenar.

—Esto va ser muy difícil de cruzar en moto, tendremos que caminar este techo—dijo Trunks.

Se trataba de un camino empinado lleno de rocas y árboles. Tal parecía como una zona volcánica.

—Si no hay más remedio, ni hablar—contestó la chica. Encapsularon la motocicleta y emprendieron marcha.

Conforme a su paso el camino se iba convirtiendo cada vez más empinando; costaba respirar por la altura. Sin embargo, continuaron con el recorrido.

—¿Seguro que tenemos que atravesar todo esto para llegar a la esfera?—preguntó Mai, quien ya se miraba cansada.

—Si, estoy seguro—volteó el joven hacia atrás para darle la cara a la chica—¿Estás cansada?—preguntó a ver su expresión— si quieres podemos descasar un rato.

—No te preocupes—frunció la cejas—estoy bien.

_«¿Y quién rayos quiere tu ayuda, greñudo?»_—pensó para sí misma.

De momento un mal paso por causa de lo empinado la hizo tropezar y caer de rodillas; pero una mano masculina fue nuevamente la salvadora.

—Ten cuidado, el suelo es inestable la tierra se desmorona con facilidad—le ayudó a levantarse.

Unos 40 minutos con exactitud habían pasado y ambos jóvenes se auxiliaron de varas de árboles para poder impulsarse con mayor facilidad. Las horas pasaban y el clima iba bajando de temperatura. El Sol arrojaba sus últimos matices avisando que la noche ya no tardaría en llegar. No sería adecuado continuar caminando con el anochecer. Trunks recordó que el lado «Este» se caracterizaba por ser peligroso.

—Vamos a buscar donde acampar—sugirió el azul—Tenemos que ganarle a la noche; hay que hacer una fogata y buscar una superficie recta para poder dormir—la chica jadeante por el cansancio asintió.

Salieron del camino y se filtraron entre las ramas y árboles. Encontraron una superficie plana, mas no lo suficientemente grande como utilizar la casa-cápsula. Sin perder más tiempo hicieron una fogata para no quedarse sin luz en medio de la noche. Con la fogata hecha, Trunks activó una cápsula, y después de disiparse el humo apareció el refrigerador con la insignia de la «CC»

—Adelante, toma lo que gustes—le dijo a la chica que se encontraba sentada en el suelo. Ella un poco temerosa aceptó la oferta, aunque le costaba tanto trabajo aceptar cosas de parte de él, su orgullo era grande.

Sin quererse ver cómo una carga, recordó que el «greñudo» en la mañana se había encargado de preparar el desayuno; así que ésta por sí sola colocó la brasa sobre la fogata y puso a dorar pescados y unos trozos de vegetales como cebollas, calabazas y papas.

El joven sin perder lujo de detalle, observó todo mientras le daba sorbos a una lata de cerveza.

—¡Vaya! se ve que sabes cocinar, ¿eh?—le dio otro trago a la cerveza.

—Sé hacer muchas cosas, Trunks—dijo bien su nombre y volteó hacia él—e incluso más de las que imaginas—regresó su mirada a la fogata.

—Eso espero...—contestó soberbio con media sonrisa en su rostro.

De su bolsillo volvió a sacar el porta cápsulas; revisaba cada una de ellas como en busca de algo. Cuando finalmente encontró la cápsula indicada la arrojó sobre el sueño y ésta estalló como de costumbre. De ahí se mostró una casa de campaña muy particular, no era de tela sino de un material resistente; era un amplio rectángulo, y a los lados tenía dos pequeñas ventanillas con mosquiteros; se apreciaba que por dentro había un reconfortarle colchón individual.

—Sé que es un poco estrecho, pero es mejor que dormir afuera—señaló el extraño rectángulo—Ya sabes lo que dicen del lado «Este» que es muy peligroso y no solo por los fenómenos que pasan sino también por personas con malas intenciones.

A la chica no le fue muy grato porque no podría implementar su barreras de almohadas y lo tendría muy cerca. ¿Y qué tal si se sobrepasaba? Pero analizando su punto de vista tenía razón. En está ocasión le daría la espalda y dormiría con su pistola por un lado, por aquellos de las dudas.

* * *

><p>—<em>Pese a que le caía mal, usted fue un caballero—dijo la asistente.<em>

_—Cuando uno tiene la compañía de una mujer, ciertas cosas cambian, es decir, si yo estuviese solo en esa noche todo hubiera sido más fácil. Pero pese a ser loca, terca y mustia; no dejaba de ser mujer. _

_—Entiendo... de alguna forma tenían que cuidarse ambos, señor. Después de todo tenía un objetivo y un acuerdo que cumplir._

_—Exacto—asintió—Aunque sabes, Rita, esa noche conocí un poco de ella. Resulta que ..._

* * *

><p>Sentados en el suelo cenaron los pecados fritos con vegetales; él le acompañó con otra lata de cerveza y ella con soda de naranja. Sus rostros eran iluminados por lo naranja de la lumbre, era la única luz en las penumbras que pronto tendría que hacer desaparecer para no llamar la atención. Pero, ¿qué platicar? Eran dos extraños que solo habían convivido un día y no necesariamente empezaron con un «¡Hola, qué tal!» como la gente ordinaria. Sin embargo, pese a eso ya habían dormido juntos. Qué ironía, normalmente cuando de parejas se trata primero se conocen y después rasgan por descubrí el lado íntimo; aunque depende también de la situación de ser una noche de sexo unas horas y con eso se cumplía el objetivo. Pero este caso era especial, no era sexo, era convenio o eso se suponía. A lo contrario de los dos casos anteriores ellos comenzaron por dormir juntos y ahora cenaban pescado frito frente a frente para dentro de un rato «otra vez dormir juntos» ¿qué clase de situación era esta?<p>

Al terminar de cenar recogieron los deshechos, encapsularon el pequeño refrigerador y demás. Pero a la joven de cabello negro le llamó la atención que detrás de unos matorrales, salía hervor. Sin consultarle al muchacho caminó hacia los arbustos, Trunks se percató —¿Pasa algo...?—pero éste junto con su pregunta fue ignorado. La chica con las manos hizo a un lado las plantas y... había una zanja pronunciada con agua humeante.

— Tienes que ver esto— el joven se levantó y fue hacia el lugar. Cuando vio detrás de las ramas se sorprendió.

—Son... son aguas termales—sonrió.

Eso les había caído del cielo, puesto que en esa noche no dormirían en la casa-cápsula, no disfrutarían de los beneficios del baño. Pero ahora pese a dormir en una modesta y ajustada casa de campaña al menos disfrutarían de un caliente baño que la sabia naturaleza les regaló en el momento más indicado

El detalle era debatirse quién iría primero; ambos querían asearse y dormir ya. El pequeño estanque por obra natural contaba con una roca no muy alta que dividía en dos secciones el agua. Ésta misma también les ayudaría un poco a cubrir su desnudez.

Trunks fue el primero en entrar, se sumergió y con él llevaba una pequeña toalla que le ayudaría a tallarse mientras otra la aventó justamente en la orilla para cuando decidiera salir. De ahí entró Mai, había echo de su cabello un chongo alto para evitar que se mojara. Ahora ambos se daban la espalda separados por la roca, pero aún así tenía visibilidad para ver sus rostros y media espalda.

—Ni se te ocurra voltear porque entonces yo te voy a disparar con mi pistola—amenazó.

—¿Y quién quiere verte?—dijo con enfado a la vez que tallaba sus brazos y ésta refunfuñó en silencio.

Cuando ambos terminaron de asearse, recargaron sus espaldas en la misma roca. Y el silencio se había apoderado de los extraños. De momento, ella volteó y a través de su hombro vio el rostro del azul que dormitaba un rato, por una extraña razón se sonrojó y regresó su vista al agua. Había un poco de tensión, era tan obvio; dos jóvenes desnudos dentro de un pequeño estanque de aguas termales, era de cuidado. Él también con disimulo volteó un par de veces. Como negar esa curiosidad; eran un hombre y una mujer, el instinto visual no era considerado como pecado.

Después de un rato la platica fluyó.

—¿A qué te dedicas?—preguntó el muchacho rompiendo el hielo.

—Soy mecánico o tal vez intento de—contestó mientras sus palmas jugueteaban con el agua.

—¿Por qué dices eso? ¿a qué te refieres con «intento»?

—Yo aprendí de una forma innata: observando. Y no por medio de alguna escuela, siempre tuve esa curiosidad por lo mecánico así que arreglando ciertos objetos desde pequeña fue como aprendí.

—Entiendo...—el joven se sorprendió un poco porque le había contestado de buena manera.

—¿Y tú capitalino, por qué estás aquí en medio de la nada? ¿tienes algún oficio?—regresó la pregunta.

Estaba en aprietos no iba a decir de buenas a primeras: _«Fíjate que soy el presidente de la Capsule Corp»_ No era buena idea, definitivamente NO.

—Trabajo en una empresa de eléctricos desde hace años—no mintió del todo.

—Ya veo, eso explica porque tienes tantas cosas y artefactos.

—...Sí, así es—esbozó una sonrisa nerviosa.

—¿Tienes familia? ¿eres casado? —continuó Mai con preguntas.

Ese racha de relajación era el momento adecuado para preguntarse todas sus inquietudes, después de todo estarían tiempo indefinido juntos. Al menos ya comprobaron que ninguno de los dos era asesinos seriales, ni nada de que temer.

—Sí, una hermana, padres y abuelos, ¿y tú?

—Bueno yo... yo no tengo familia—Éste no evitó voltear hacia la chica sintiendo un poco de pena por ella—A lo que me refiero es que nunca los conocí, me crié en un internado, me escapé y una anciana que vivía en una humilde casa sobre las colinas del sur, me crió. «Baba Yaga» sabía mucho de herbolaria y remedios naturales. Aprendí mucho de ella; vio mi inquietud sobre la mecánica y me compraba herramientas.

—¿Y la dejaste sola?—preguntó el joven.

—No—negó con la cabeza—ella murió hace varios años atrás.

—Qué tonto soy, discúlpame—quiso cambiar de tema bruscamente—¿Me preguntaste que si era casado, cierto? Bueno, pues la respuesta es no. No tengo ningún compromiso con nadie por el momento, ¿y tú?

—Tampoco, ¿haz tenido novias?

—Unas cuantas—respondió con desfachatez—Nada duradero—

—¿Tú haz tenido novios?—preguntó aguantándose la risa.

* * *

><p>—<em>Estaba casi seguro que me iba a decir «No, nunca tuve» es que para mí era lo más obvio viniendo de ella, claro. Sin embargo me sorprendió... y mucho.<em>

* * *

><p>—Sí—respondió la chica—y Trunks soltó una carcajada.<p>

—Vamos, estamos teniendo una charla interesante y honesta. No tengas vergüenza y dime la verdad ¿sí?—la chica se enfureció.

—¡Pero si te estoy diciendo la verdad!

El chico volteó y ella también. Apreciaron sus rostros empapados junto con el azul de sus orbes.

—Entonces tú... Tú... ¿lo has hecho?

—¡¿PERO COMO TE ATREVES A HACERME SEMEJANTE PREGUNTA?!—se volteó molesta.

—¡Pero es una pregunta normal!—la chica enfurecida tomó la toalla y salió. Él se sumergió dejando sus ojos fuera del agua y por su mente pasaba—...¡No lo puedo creer!—se sorprendió bastante porque vio la respuesta en lo cristalino de sus ojos.

* * *

><p><em>—Y si, me resultó difícil aceptarlo—reía—¿Es que cómo rayos?—y más reía—Y de repente en la mente se venían cuestionamientos estúpidos como ¿quién sería el desdichado? o ¿le tocaría la famosa barrera de almohadas? Yo podía entender que actuara así conmigo por obvias razones, pero creo que exageraba; no podía verla, rozarla, respirar, mirarla, menos tocarla. Entonces, con esas actitudes de por medio me era difícil asimilar que hubiese «estado» con alguien.<em>

_—Sí, es algo obvio pensar así, señor. Aunque a veces no tiene nada que ver. Quizás no sabemos la vida del otro realmente. Pero dígame ¿cómo les fue en la pequeña casa de campaña? _

_—...Ay, Rita, pues ..._

* * *

><p>El chico cuando entró, se recostó justamente al lado de ella y con la punta del pie presionó un botón haciendo cerrar la pequeña puerta con seguro. Mai le daba la espalda por supuesto y debajo de la almohada el joven distinguió que escondía su navaja, éste esbozó una sonrisa a la vez que agitaba su cabeza.<p>

Por supuesto que la amenaza se hizo presente por parte de la chica.

—Ni se te ocurra hacerme algo ¿oíste?—volteó de reojo hacía con él.

Pero Trunks suspiró y le contestó:

—Eso mismo le hubieras dicho a «él»—sonrió y le dio la espada como habían acordado.

Mai refunfuñó, frunció las cejas y apretaba los puños con coraje «¡Maldito mocoso greña larga, cómo te atreves!»

* * *

><p><em>—Y eso dato fue la espina que me envenenó de curiosidad el alma. <em>

* * *

><p><strong>.<strong>

**.**

**.**

Esa escena se plasmó sobre la famosa bola de cristal de Uranai Baba. Ésta bebía una taza de té con galletas de jengibre.

—Vaya—miraba hacia la bola de cristal—se reencontraron—dijo refiriéndose a los jóvenes, cómo si ésta de antemano supiera más de lo que le había comentado a Mai. De alguna forma podía ver el futuro.

Sin embargo, una estela de humo negro se filtraba por debajo de la puerta de la vieja choza.

—Anda, sal y muéstrate ¿crees que acaso no percibo tu horrendo olor azufre?—se escuchó una terrorífica voz reír.

—¡JA,JA,JA! ¿Cuánto tiempo sin vernos, no lo crees?

**CONTINUARÁ ...**

**Gracias por llegar hasta aquí querido lector :D **

**¡NOS LEEMOS! **

**Beta Reader: Mari Touquoise.**

* * *

><p><strong>Nota del final: <strong>

**Hola n_n! **

_Aquí estamos en otro capítulo más de "HelMR" ¿Qué les pareció? Ya va agarrando la historia forma, ¿verdad ? Ya se introdujo un poco hacia otros personajes, como tambien ya se habló un poco de "Baba Yaga" poco a poco se van ir despejando más dudas. Esta vez no tengo mucho que explicarles pero con toda confianza si no queda algo claro pueden mandarme PM y con gusto se los contesto. Sin más, solo me queda agradecer a los **lectores silenciosos** que sé que anda por ahí, ojala se animen a dejar rw pronto me interesa saber su punto de vista, a los que se hacen presente con sus hermosos rw:** Cereza de pastel, YOS, Lady y claro JIMENA**. Un saludos a la comunidad de **Trunks & Mai Facebook** tambien a la nueva pagina de **"DRAGON BALL FANFICS**" que me han permitido publicar mi historia. _

Gracias a todos

¡Nos vemos pronto!

**Con Cariño:**

_**Kuraudea.**_

* * *

><p><em><strong>22 de abril del 2016<strong>_

_**Respetemos los derechos del autor**_

_**¡Di NO al plagio de historias!**_


End file.
